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PRÓLOGO DEL EDITOR. 



Dar á conocer y popularizar las obras Dotables que 
lan escrito los mas renombrados poetas , literatos y 
iábios de las repúblicas de América dej Sur, Méjico y 
Vntillas españolas es el único objeto que nos ba im- 
pulsado á publicar esta Biblioteca, En ella tendrán ca- 
bida trabajos de amena y entretenida lectura, obras 
nentificas que den á conocer la geografía, topografía, 
í; fenómenos físicos de aquellas regiones, cuadros de 
.'ostnmbres , novelas jocosas y serias , narraciones de 
los hechos mas culminantes de la casi olvidada histo- 
ria de América, y relaciones que han hecho los viaje- 
ros célebres que han cruzado los Andes y visitado sus 
mas apartados territorios , y en tin, la colección de los 
volúmenes de la Biblioteca hispano-americana, será un 
escogido repertorio de todos ios conocimientos huma- 
nos, escrito con lenguaje sencillo y castizo y á la al- 
tura de aquellos lectores que no estén versados en el 
tecnicismo cientifíco. 

Para proseguir la tarea comenzada, tenemos ya en 
í^uestro poder original abundante y escogido , estanda^ 



— TI — 

encargados de su revisión distinguidos literatos españo 
les y americanos, según sea la procedencia de la obra 
que se publique. 

Dudosos estábamos en el trabajo que habia de figu- 
rar en el primer volumen de esta Biblioteca , pero en- 
tusiastas por uno de los mas populares poetas , nacido 
en Cuba, Plácido, y convencidos de que su memoria y 
nombre literario , pedian que sus poesías encontraran 
personas que las dieran á conocer en lo que valen las 
notables, y relegaran al mas completo ojvido, aquellas 
que por su amaneramiento y defectos afeaban su re- 
putación literaria, no vacilamos ni un instante en con- 
ceder preferente lugar á la obra ó estudio que bacv 
algún tiempo escribió el reputado literato americano 
el Dr. D. Pedro Laso de los Velez, con el título Plácido, 
su biografía y juicio crítico de sus mas notables poesías. 
El ser el nombre de aquel escritor, ventajosamente co- 
nocido en América por su erudición y saber , védanos 
porcompleto elogiar su trabajo, y solo terminaremos di- 
ciendo que domina en la obra el gusto mas escogido eo 
la critica, y la imparcialidad mas cumplida en sus apre 
ciaciones', libre por completo de toda pasión polilica. 
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BIOGRAFÍA DE PLACIDO 

ir 
JUICIO CRÍTICO DE SUS POESÍAS, 



El historiador americano Garcilaso, en su celf^brada 
obra los Comentarios reaka del Perú^ escribía eslas pro- 
íélicas palabras que cou loda propledail puedeu apli- 
carse á todak América: ((Donde ha habido tanta bra- «ri 
vosidad de armas, no faltará la suavidad y belleza de S^ 
las letras de sus propios hijos.» ^ 

No fueron vanas las esperanzas del Inca; ni la vír*^ 
^'en América ha dejado nunca de enviar á Europa, en- 
vueltos en las brisas del Atlántico, cantos dulcísimos 
como su corazón, poderosos como su robusta natura- 
leza, pintorescos como suscampifías, y dignos, en fin, 
de aquel suelo que no puede contar el número de sus é$» 

celebridades, asi como no puede contar el numero de 
sus flores. 

Con efecto, si recorremos la historia literaria de Mé- •^ 
gico, Perú, Paraguay y otras regiones de las Américas, 
encontramos en número muy crecido los poetas, los 
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historiadores, novelistas, y notables prosistas que han 
nacido y florecido en aquellos países. En el siglo xw 
el reino de Chile produjo un poeta de alio mérito, Pe- 
dro de Oña, que en su Arauco domaih rivalizó tal vez 
con el español que grabara en los^ seculares árboles de 
aquellas florestas vírgenes: 

Aquí llegó donde oli^o no ha llegado 

Don Alonso de Ercilla.... 
poesia que abunda en rasgos descriptivos de inestima- 
ble precio. Por aquel tiempo, en Méjico brillaba el in-^ 
signe poeta dramático D. Juan Ruiz de Alarcon, honra 
del siglo en que vivió; en el siguiente, una monja de 
uno de los convenlosde la capital mejicanaentregábase 
arestudiocon grande aprovechamiento y escribía be-^ 
Ilísimas poesías, siendo considerada ésta, Juana de la 
Cruz, poetisa de recomendable inspiración y numen, y 
gloria de su época. 

Aun cuando en el siglo pasado la literatura hispano- 
americana estuvo en visible decadencia, en el presente 
se ha desarrollado de una manera envidiable, y en es- 
pecialidad la poesia, ramo á que parece han sido 
destinados por la Providencia para sobresalir entre to- 
dos los paeblos, aun cuando en general no ha sido 
apreciada por los europeos cual á su mérito podia es- 
perarse. La najfuraleza, el clima, el carácter, las cos- 
tumbres americanas son propias para despertar el 
entusiasmo poético y hacer brotar raudales de inspira- 
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^oft eo los que menos indinados se se{iítiai> á la poe^ 
, como no f>üede menos de ser, e» unas regiones 
, como dijo e) insigne literato Quintana: 

¡Virgen del mtmdo, América inocente! 
í Tú, que el preciado seno 
f Al cielo ostentas de abundancia H^o 
' Y de apacible juventud la frente. 
\ Tú, que áfuer de mas tierna y mas hermosa 

i • • ' 

I Largo seria el catálogo de los poetas que han nacido 
América en eslesiglo; pero héaquí el nombre, solo de 
algunos, como prueba de la fecundidad de su suelo, 
las repúblicas del Sur han florecido OIníedo, Eche- 
ría, Fernandez Madrid, Lozano^ Andrés Bello, can- 
admirable y castizo de la Agricultura de la zona 
ida^ Paeti, J. José Flores, García de Quevedo, tan 
undo y conocido en España como en América, el clá- 
venezolano Baralt, cuyas obras son modelos acaba- 
de buena locución castellana; en Cuba el inspirado 
édia, Milanés, Cruz, Ramón Palma, Narciso Foxá. 
estudiar la literatura de aquellas regiones dó na- 
IOS, nos ha lastimado nuestro entusiasmo el no- 
q influencia francesa ha maleado algo el 

¡sto algunos de sus hijos. Cuando Pedro de 
|fa i **'", los poetas americanos, con excelente 
pen iian las huellas de los poetas clásicos espar 

les, ^aui las buenas prendas, los gallardos atfeogle 



vios que ostentaba entonces la virgen musa americaDa 
Mudáronlos tiempos; la nación española^ por torp^ 
za de algunos desús reyes y no menor ineptitud de su 
ministros y corle decayó su influencia en importancia s« 
cialy literariaen aquellas regiones, olvidándose casipo 
completóla fuente que bebieran los poetas que tan la gil 
ría la hablan dado, tomando por muestra algunas lite 
raturas estranjeras. La nación Francesa le haimpuesl 
en nuestros diassu yugo literario; su genio comercial 
cosmopolita penetró paso á paso en las ciudades d 
América, y á veces ha logrado introducirse en susboi 
ques, en dónde como un pájaro canoro, como m 
cifra amorosa eternamente grabada en la corteza de 
árbol secular, vive el espíritu grave y elevado de lo 
poetas antiguos. Advierte desde hace algunos años re 
pulsión visible á la literatura francesa y los libros es 
critos en el idioma de Cervantes y Lope de Vega so 
hoy acogidos y estudiados por los poetas que vive 
en tan apartadas regiones.- 

Cuba, com'o ya se ha indicado, ha dado su contingei 
te al Parnaso, figurando, si no en el primero, en avenl 
jado lugar, y sus poetas mas inclinados al lirisim 
rivalizan en candor natural y numen poético con !< 
de América del Sur. En Cuba, el talento es preco 
pronto, penetrante, clarísimo; la imaginación y\v< 
creadora y única, allí la poesía, por lo tanto, es todo sei 
timiento é inspiración y su facundia es portentos 
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U patria de Herédia y Medina ha producido un poeta 
fie notable mérito, que aun cuando adolece de nota- 
bles defectos alguna do sus poesíns, arrebatan con su 
I LTlura. Placido, que es á quien nos reforimas, es de los 
mejores poetas cubanos, y del que vamos á ocuparnos 
1 conEÍDuacion. 

Gabriel de la Concepción Valdéí, que entre propios 
y extraños es conocido por el pseudónimo de Plácido, 
nació en la importante ciudad de Ma lanzas, siendo hi- 
jo de una mujer blanca y de un pardo. 

Pocos y menguados det;tl les nos ofrece la vida de 
nuestro poda, reducido en sus primeros años á mí- 
sero estado por ejercer el oficio de obrero peinetero. 
Pasó su existencia en el taller y dedicándose á la poe- 
sía, á la que por naturaleza se sentía inclinado. Ningu- 
na clase de instrucción recibió Plácido en sus moceda- 
des, aprendiendo solo cuantas reglas y enseñanza nece- 
sitabapara no errar en la formación de versos, que es- 
cribía para satisfacer los ruegos y peticiones de cuantos 
le conocían y deseaban conocer el genio del poeta po- 
pular. Motivo éste fué que le obligó á escribir muchas 
poesías que podríamos titular de circunstancias ^ escritas 
coQ lema forzado, y que son, por lo tanto, las de menos 
mérito; pero visiblemente, á medida que entraba en 
edad, sus poesías adquirían mayor pe1*feccion y se abría 
paso victorioso en el camino de la gloria, si la muerte 
no le cortase el hilo do su existencia. rr^c^n]^ 
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Ea todas las poesías de Plácido se descubre uaa na- 
turaleza rica, una alma poética y tierna, un espíritu 
levantado y otras dotes envidiables. Así lo praeboB mu- 
chas de las poesías que se analizarán en este volumen, 
sobresaliendo sobre todas la titulada El Yumurí y la 
Flor de café. 

Escritas las primeras poesías para solaz suyo y de sus 
amigos, circulaban manuscritas de mano en mano en 
Matanzas y la ^abaHa, siendo todas leídas con avidez 
y entusiasmo, considerándose por alguno como prepda 
de grande valer poseer una desús composiciones, pero 
en el año 1838, obligado por reiterados ruegos desús 
admiradores, publicó algunas Plácido, adquirió ya ma- 
yor importancia literaria y fué considerado como poeta 
de inspiración y genio. 

Poco vivió este poeta pues murió en 25 de Junio de 
1854, fusilado en Matanzas. Como nuestro objeto es so- 
lo literario, no haremos ninguna clase de apreciaciones 
sobre las causas que produjeran tan desgraciado fin. 

En sus últimos momentos escribió notables poesías 
que merecen lugar preferente en esta obra. Desde la ca- 
pilla dirigió á su madre como despedida este soneto: 

Si la suerte fatal que me ha cabido, 
T el triste fin de mi sangrienta historia, 
Al salir de esta vida transitoria 
Deja tu corazón de muerte herido; j 

Basta de llanto: el ánimo aflijido i 

Recobre su equidad, moro en la gloria, ñ 
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Y mi plácida liía á tu memoria 
Lanza en la tumba su pastrer sonido. 

Sonido duke, melodioso, santo, 
Glorioso, esiDiritualí puro y divino, 
Inocente, espontáneo como el Hanto 

Que vertiera al nacer: ya el cuello inclino! 
Yá de la religión me cubre el manto! 
¡Adiós, mi madre! adiós, ».» El Peícgrim^ 

De su lira, que había pulpado tac betlamente, se des- 
pidió cooesta oo menos inspirada poesía: 

ADIÓS A MI LIRA* 

No entre el polvo de inmunda bartolina, 

Quede la lira que cantó inspirada 

De lirios y laureles coronada, 

Las glorias de Isabel y de Cristina; 

La q[ue brindó con gracia jperegrina 

La siempre viva al cisne de Granada. 

Señor omnipotente, Dios piadoso, 

Admitidla, señor; que si no ha sido ^ 

El plectro celestial esclarecido *• 

Con que os ensalza querubín glorioso, ^M 

No es tamptoco el laúd prostituido {^; 

De un criminal perverso y sanguinoso: <i»> 

Vuestro fué su destello luminoso, \tt 

Vuestro será, señor; no mas canciones (^^ 

Profanas, cantará mi estro fecundo. l^Z 

lAy! queme llevo en la cabeza un mundo.... 

iJn mundo de escarmiento y de ilusiones. 

ün mundo muy distinílo de ei^e sij^eño, ^ v ^ 

De este sueño letárgico y profundo, 

Antro quizá de un genio furibundo, 

Solo de llanto y de amargura sueño. 
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Un mundo de para gloria, 
De^usticia y de heroísmo, 
Que no es dado á los profanos 
Presentir; mundo divino 

e los hombres no comprenden, 
ue los ándeles han visto, 

aun con haberlo sonado 
No lo comprendo yo mismo. ^ 

Acaso, entre breves horas 
Cuando divise el empíreo, 
Postrado ante vuestro trono 
Veré mis sueños cumplidos. 
I entonces vueltos los ojos 
A esta mansión de delitos. 
Os daré infinitas gracias 
Por haber de ella salido. 
En tantp, quede coleada 
La causa de mi suplicio 
En un ramo sacrosanto 
Del que hicisteis vos divino. 

Adiós mi Lira.... á Dios encomendada^ 
Queda de hoy mas. Adiós!... yo te bendigo... 
Por tí serena el ánima inspirada 
Desprecia la crueldad de hado enemigo; 
Los hombres te verán ahí consagrada. 
Dios y mi último adiós quedan contigo. 
Entré Dios y la tumba no se miente.... 
AdiosI voy á morir.... soy inocente!.... 

Estando en la capilla escribió además esta décima: 

A LA JUSTICIA. 
AMOR PLATÓNICO. 

En el alma, cual lucero 
' Refulgente 7 per^rino * 
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Tengo el retrato divino 
De la deidad que venero: 
En vano encontrar espero 
Esta belleza ideal, 
Y á la mansión celestial 
Ir á buscarla deseo, 
Porque en la tierra, no creo 
Que exista el original. 

La última composición que salió de su mente, fué 
ta que recitó'desde la capilla al lugar del suplicio, y 
la plegaria á Dios. 

Ser de inmensa bondad, Dios poderoso, 
A vos acudo en mi dolor vehemente ; 
Estended vuestro brazo omnipotente, 
I Rasgad de la calumnia el velo odioso, 
I T arrancad este sello ignominioso . 
I Con que el mundo manchar quiere mi frente. 

Rey de los reyes, Dios de mis abuelos, 
1 Yos solo sois mi defensor, Dios mió. 
Todo lo puede quien al mar sombrío 
' Olas y peces dio, luz á los cielos, 
I Fuego al sol, jiro al aire, al Norte hielos^ 
Vida á las plantas, movimiento á rio. 
Todo lo podéis vos, todo fenece 

se reanima á vuestra voz sagrada : 
Fuera de vos, Señor, el todo es nada, 
Que en la insondable eternidad perece, 
T aun esa misma nada os obedece, 
Pues de ella fué la humanidad creada. 

^ I no os puedo engañar Dios, de clemencia, 

1 ues vuestra eternal sabiduría 
\ ti iravés de mi cuerpo el alma mia 
C 1 del aire á la clara trasparencia, 
E )rbad que humillada la inocencia 
B 1^ palmas la calumnia impía. ^^ ,^^^ ,,GoogIe 



¿^hSl 



— XVI — 



Mas si cuadra á tu suma omnipotencia 

?ue yo perezca cual laalvado impío, 
que los hombres mi cadáver frío 
Ultrajen con maligna complacencia^ 
Suene tu voz y acabe mi existencia. • . 
¡Cúmplase en mí tu voluntad, Dios miol 



Tres ediciones han visto la luz pública en Pai 
de las Poesías completas de Plácido ^ pero todas adot^ 
cen de grandes defectos en su publicación, habieoí 
demostrado sus colectores £alta completa de criterio 
degusto literario, reuniendo poesías que ú vivie 
Plácido les negaría su paternidad y procuraría que á 
saparecieran del todo. Los editores do París quisien 
dar á la edición forma abultada, para lo que ao vac 
laron en incluir todas las poesías del desventurado va 
de Matanzas, pero su proceder ha encontrado digí 
correctivo en los juicios críticos que sobre ella se hi 
escrito tanto en Espafia como en América, y me i 
obligado á escribir este pequeño volumen, que no tiei 
otro objeto que vindicar la foma del poeta cubano, 
que tanto habia perdido con la publicación de las ed 
ciónos citadas. 
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CAPÍTULO I. 



SONETOS, 






Un conocido escritor espafiol {^)d\ ocuparse de 
las obras de Plácido, (>) escribe, refiriéndose á 
í sus sonetos, estas atinadas frases: «Si alguna 
1 prueba uece^tárafoos del empeño puesto en reco- 
br basta el más ligero nufógrafo áe Plácido, la canti- 
kd verdademmente fabulosa de so&^s que en la 
lieccion se incluyen, y su calidad verdaderamente 
^estable, nos demostrarían que ni los primeros bal- 
tíceos de su musa faltan aqui tan siquiera. Sabido es 
pe la pesadilla de los sonetos aqueja á los principian- 
li á toda hora, lastimando quizá su amor propio, 
^ descontentadizos preceptistas, que apenas bailan 
to 1 -- [oñtre los miles de millones que se han 
bril ^ 






I .to Barrantes. 

] ^>^WMt.Cy|Wl>MSb«ttilU. t 
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Treinta y ocho compuso Plácido,— no se asombre 
nuestros lectores de esle número,— pero no le alcaoí 
aquello que dicen los críticos de la desesperación d 
los poetas, pues poco, muy poco habrán podido (leí 
esperarle sus treinta y ocho sonetos : algo mas 
desesperarla el verlos impresos sí viviera. 

Dos, sin embargo, merecen absolución general, qi 
descuellan como gigantes, revelando lo que el poe 
de Matanzas hubiera sido si alcanzase más vida y ns 
esmerada educación. Titúlase el primero En lamua 
de Jesucristo, y el segundo La muerte de Gesler, 

EN LA MOERTE DE JESUCRISTO. 



Torva nube que arroja escarcha fria, 
Rayos aborta que al mortal espantan, 
De las tumbas Í03 muertos se levantan» 
Tiembla la tierra y se ocurece el día. 

Las crespas ondas de la mar sombría 
Cave las duras rocas se quebrantan, 
Ni el rio corre, ni las aves cantan, 
Ni el sol su^uz al universo envia. 

Guando en el monte Góigota sagrado 
Pice el Dios-Hombre coa dolor profundo: 
«Cúmplase Padre, en mí vuestro mandado:» 

y á la rabia de un pueblo furibundo, 
Inocente, sangriento y enclavado 
Muere en lat^mz el Salvador, del mupdo*. 
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LA MUERTE OE GESLER. 



Sobre un moDte de nieve trasparente^ 
Eq el arco la diestra rccliiud», 
Por un tlisco de fuego comnada 
Maestra Guillermo Te I i la lieróica frenlc. 

Ta2e en la playa el déspota insolente, 
Con férrea vira al corazón clavada j 
Despidiendo al inHerno aielerada 
£1 alma negra ea forma de serpienle. 

El calor le abandona; sus sangrientog 
^-« ]^liembros lanza la tierra al Océano, 
Tómanle á echar las olas y jos vientos; 

No encuentra humanidad el inhumano, 
Y hasta los insensibles elementos 
Latisan de si los restos del tirano. 

^i el primero es notable, el segundo le supera m\ 
* rfoc^ion y espontaneidad, siendo un cuadro completo 

tiieo dibujado. El alma negra en forma de serpiente 
\rtce inspirado por el Juicio final del inmortal poeta 
>renÜno, el divino Dante Alhigieri. . 

Además de estos sonetos escribió Plácido alguoo en 
le se encuentran brillantes conceptos y dotes reco- 
lé ndabl os, como el titulado: Za ^om¿ra de Mina de- 
é'^m de Bilbao. 
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Mieutras la fiera horda de canallas^ 
Con algaba sábila falatiaa 
k la iüYeocible geste bilbaína 
Lluvia horrenda de bombas y metrallas^ 

Partió de sus Numánticas maraUns 
La heréica sombra del inTicto MuU| 
Para cual rayo, de la Inz divina, 
Tremenda como el Dios de las batallas» 

«Añada en mi sepulcro el vate Ibero 
DÜn triunfo más» á mi brillante historia,» 
Dijo la sombra del andas guerrero: 

T fijando el laurel de la victoria 
En las sienes del ínclito Espabtebo 
Voló serena al templo de la gloria. I 

Los sonetos amatorios son de entre la celeccioii di 
jos publicados lo» menos malos, y revelan que su aoj 
tor poseía un alma sensible y delicada, y como tal e$i 
presiva en éstos nobles sentimientos. A una ingralít({ 
el primero que el poco ilush*ado colector de Parbí c& 
locó al frente de las Poesías compktas ék Plácido^ \ 
dice asi: 



Basta de amar: si un tiempo fé'quériai 
Ta ee acabó mí juvenil locura, 
PorquCí es^ Celia, tu candida hermomra. 
Como la nieve, deslumbrante y fria. 
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Ko eocueniro en tí la eslrema simpatítt 
:Qae ansiosa mí alma contemplar procura 
Ni S la sofobra de lal joche oscura, ' ' 
Ni á la espléndida f.f : del claro dia. 

Amor no quiero ^mo tú me amas, 
Sorda á mis ayes,i nsensiWe al ruego; 
Quiero de mirtos adornar con ramas 

Un corazón que me idolatre ciego; 
Quiero abrazar una mujer de llamas, 
Quiero besar una mujer de fuego. 



A éste sigue otro dedicado:á su amada, que comien. 
con estos hermosos versos. 

Mira, mi bien, cuan mustia y deshojada 
lista con el calor aquella rosa 
Que ayer brillante, fresca y olorosa 
Puse en tu blanca mano perfumada. 

El segundo cuarteto que sigue es detestable y no 
rece dictado por quien escribió el anterior, lo mis- 
5 que el primer terceto, pero su final es notable. 

Y dude de tu amor y tu terneza. 
Que habiendo en todo el mundo Ul mudanza 
¿Solo en tu corazón habrá firmeza? 

Igualmente es digno de conocerse por la inspiración 
soneto escrito en los dias de Selmora, con el título 
Canario. 
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El éter surca, pajariUo raro, 
T de Selmpra ante la faz desciende, 
Mientras por cielo, tierra y mar se estíende 
La eterna lumbre del inmenso faro. 

Dila que en su na(af^al mundo caro^ 
Mi fé su llama sacrosait^ enciende. 
Entre cáliz de nácar que suspende 
Corintio pedestal de mármol Paro. 

Cubre aquel seno con tus alas de oro 
Donde oculto el amor placer respira; 
Abre tu pico de coral sonoro; 

Cuéntala el gozo que su edad me inspira, 
Y entrega para siempre á la que adoro 
Mi corazón, mis versos y mi lira. 

El título de los sonetos restantes que conocemos 4 
Plácido son los que á continuación se expresan: Faic 
lidad. Decepción^ A mi amiga en la muerte de Felá, E 
los dia$ de Felá después de su muerte, A. D, Eduari 
Torres en el aria de A sur, El Aniversario de la mtier 
de Napoleón (i), Á Nicolás A y ala en la muerte de Fá 



(1) Por tener una de'sus estrofas algún raéiilo, se trascriba á conVmt- 
clon: 

El águila caudal dejando el Sena 
Bate sus alas al rayar el dia, 
Y de los aires la región vacía 
Mide veloz con majestad serena: 

Baja y tiende la garra en Santa-Elena 
Con que la Europa un tiempo estreroocia, 
Pugnando pof alzar la losa f ria 
Que yerto cubre al vencedor de Jena. 

Suspende al fin el mármol atrevida 
Mirando absorta con turbada frente 
¡Tanta grandeza en polvo convertida!] I... 

Y aunque el estrago de sus triunfos siente, 
Be BoNAFARTE el nombre al sol levanta, 
Su muerte llora, y sus victorias canta. 
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I Iñt diíts dt* la nina íjnhfvimdnm de hh¡mña, A ¡os 

de S. M. (d rvimt fjohrniffdoru , A dma imbi ¡I 

m di0, A Im dms dé S. }f. la reina Daña ísahel If, 

hs dm dt* la irina gobernadora de lispaña, A la 

pm de Pítnímdli y fímsi, Vurnejo á Fálm, Muerte 

Céimry 0) jIÍ nacimienh de N, Chaeon, A m arai§o 

fci mim^íe dr su tuna. En tos dim del Sr. don M. de 

, Ai señor don Martin Arredondo, [^) A T, m sn dia, 
f 

[l] Dice asi este soneto: 

(cEa cadenas mis palmas se han trocado, 

En pesare? mis dichas y en afrenta, 

Y nadie osado restauradme intenta 

De Emilio y Numa el esplendor pasado.» 
Asi esclamaba Roma, cuando armado 

Ante el monstruo feroz que la atormenta, 

El Yencedor del Ponto se presenta 

Con tor\o ceño y ademan airado. 
aDepun ¡oh patria! el ominoso luto. 

Un hijo tienes que el acero vihre; 

Hoy muere i esar ó perece Bruto: 
Mientras exista yo, tú serás libre,» 

Dijo, y alzando ia potente mano, 
A Descargó el golpe ^ espiró el ttráno. 

i) Pnieba el mal gusto literario de los edit res de las obras de Plácido, 
ber publicado en ellas este soneto, improvisado, con acróstico y ünal 
^do* 

xarcial, feliz, beni fleo y human \ 

< pareces sublime y géneros 

is anido como el rayo estrépitos 

Hoferante en juzgar como Trajan 

— lustre, fuerte, ardiente american 

naciste a inmediación del Yaque C) nndos 

<mi!íO dulce, militar, glorlos V ^i 

pcasgasles las ensefias del tiran ' 

Kn calma sin igual goza adormid 

Ael lauro inmareesible que has ganad 

orgulloso de haberle merecid 

sunca el dolor te aqueh-, v .istasiad 

ftijo (") querub del cielo descendid 

orne tu frente de arrayan sagrad 

( ) ftio caudaloso en la isla de Santo Domingo, 
í") Plácido quiso decir tDios querub » 
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A mi amigo Don Buenaventura Bomero en la «mirr/r ii 
íu hijo, A la señora L. E. en su dia, A la señoralDom 
C. E,, con motivo de haber cantado cierta canción, A m 
amada en su dia, A Dorila del Almendar en su dia, i 
mis cumpleaños, Las Faltas^ El loco cuerdo , Sobre k 
septdíura de Rocinante, El usurero, La Resurrección , E\ 
juramento, Despedida de mi madre (desde mi capilla), 
y el úllimo eslá dedicado Al joven don Francisco Ja 
vier Foxá, autor dd drama histórico Don Pedro i 
Castilla. 
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CAPÍTULO II. 



LETRILLAS. 

K JLi AS mejores composiciones que escribió Plácido, 
^'v^ son sin disputa las letrillas , siendo la facilidad 
^ 2 Y gracia sus cióles caracleríslicas, estando escri- 

j T tas todas con estilo sencillo v versificación fluida. 
Las letrillas, exhalaciones por lo general de los 
genlimientos tiernos, encuentran en el vate de Matanzas 
máa aprovechado discipulo; pero son por fatal casuali- 
dad las que menos abundan^ como oportunamente ob- 
serva un literato español que en no lejano tiempo se 
f^nw^Á ¿g las poesías de I'lácido. 

(tima que no hubiera cultivado con predilección 

bI ¿ñero en que por su temperamento y do [es perso- 

a ''id ¡a descollar y adquirir en el Parnaso un 

V do tugarl 
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Supera á todo elogio ésta ya popular letrilla: 

LA FLOR DE LA CAÍJA. 



Yo vi una veguera 
Trigueña tostada, . 
Que el sol, envidioso 
De sus lindas gracias, 
O quizá bajando --* 
De su esfera sacra, 
Prendado de ella 
Le quemó la cara. 

Y es tierna y modesta, 
Como cuando saca 
Sus primeros tilos 
«La flor de la caña.» 

La ocasión primera^ 
Que la vide, estaba 
De blanco vestida, 
Con ciutas rosadas. 
Llevaba una gorra 
De brillante paja, 
Que tejió ella misma 
Con sus manos castas, 

Y una hermosa pluma 
Tendida canaria, 
Que el viento mecía 
«Como flor de caña.» 

Su acento divino, 
Sus labios de grana, 
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Sugracioso cuerpOj 
iijora su planta: 

Y las rubias hebras 
Que á la merced vagan 
Del céHro^ brillan 

Be perlas ornadas. 
Como con las golas 
Que destila el alba, 
Candorosa rie 
«La flor de la caña. » 

El domingo antes - 
De Semana Santa, 
AI salir de misa ^ 
Le entregué una carta, 

Y en ella unos versos 
Donde la juraba, 
Mientras existiera 
Sin doblez amarla. 
Temblando tomóla 
De pudor velada, 
Como con la niebla 
c(La flor de la cana.)» 

Hállela en el baile 
La noche de Pascua, 
Púsose encendida, 
Descojió su manta, 

Y sac6 del seno 
Confusa y turbada, 
Una petaquilla 
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De colores v^ai; 
Diómela al descuido^ 

Y al examioaria, 

He visto qae es hecha 
«Con flores de caña.» 

En ella hay un rizo 
Que no lo trocara 
Por todos los tronos 
Que en el mundo haya; 
Un tabaco pnro 

DeMANlCARAOCAy 

Con una sortija 
Que ajusta la cAf A, 
T en lugar de tbi^a. 
Le enccmtré una carta, 
Para mí mas bella 
«Que la flor de cana.» 

No hay ficción en ella, 
Sino estas palabras: 
«Yo te quiero tanto 
Como tú me amas.» 
En una reliquia 
De rásete blanca, 
Al cuello conmigo 
La traigo colgada; 

Y su tacto quema 
Como el sol que abraaa 
En julio y agosto 

«La flor de la cana» 
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Ya 00 me es posiMe 
Dormir sin besarla, 
t ipientras que rira 
No pieoso dejarla. 
Veguera preciosa 
De la tez tostada^ 
Ten piedad del triste 
Que tanto te ama; 
Mira que no puedo 
Vivir de esperanzas, 
Sufriendo vaivenes 
«Como flor de caña.» 

Juro que en mi pecho 
Con toda eficacia, 
Guardaré el secreto 
De nuestras dos almas; 
No diré á ninguno 
Que es tu nombre Idália, 
T si me preguntan 
Los que saber ansian 
Quiéiif es mi veguera, 
Diré que te llamas 
Por dulce y honééta 
«Laflordelaeaña.» 

j<? loques tan delicados! {qué belleza en las imá- 

' y su versificación y cadencia imita la movi- 

>e la caña. Fáltale, empeca^ alguna corrección 

cesión de frases que toeM^iul^^rea sus varaos^ 
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Pueden tener cabidt^ en una coleecion escojida de 
las poesias de Plácido, estas letrillas que figuran en 
las páginas 27, 82 y 257 de la edición de París: la 
tercera es La flor de la pina, y la primera y segunda no 
tienen titulo. 

LA FLOR DE LA PINA. 



La fruta mas bella 
Que nace en las Indias, 
La mas estimada 
De cuantos la mirap, 
Es la pina dulce 
Que el néctar nos brinda 
Mas grato y sabroso 
Que aquel qqe en la antigua 
Edad saborearou 
Deidades Olimpias: 
Pero es mas preciosa 
«Laflor de la pina.» 

Cuando sobre el tallo 
Preséntase erguida^ 
De verde corona 
La testa ceñida. 
Proclámala reina 
La feraz campiña, 
Salúdala el alba 
De perlas cdn risa, 
Favonio la besa, 
Yel a^ro del día 
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Contempla estallado 

<iLz flor de la pina,» ^i 

Conio sí tejieseis 
Dna canastilla 
De juncosa! sesgo 
Formando una pira; 

Y en cada distancia 

Que aljófar ^¡mila * 

Un rtihi pusierais 
Fiüjiendo couc hilas, 
De aquellas pequeñas 
Que el mar dá en su orilla, 
Asi se preseuta 
«CoD flores la pina.»» 

Ella es el emblema 
De la infancia viya; 
Fecunda en su tronco, 
Feraz en sus guias; 

Y como les suelen 
Nacer á las niñas 
Amantes deseos 
Mas bien por la vista, 
Así, porque quede 
La imájen cumplida, 
Brota por los ojos 
«La flor de la pina.» 
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Esparce rosas, 
jlas ¿o enajena 
«Como los ojos 
De mi morena.» 

No luce Apolo 
En sü brillante 
rúljido carro 
Beoroydiajnaiite, 

Ni con sns rayos 
El mundo llena, 

n^om los ojos 
Be mi morena.» 

A. ella no igualan 
Xlba ni aurora, 
íii Apolo mira 
Cuanto atesora, 
t ni hay quien vierU 

Luí tan amena 
(cComo los OJOS 
De mi morena.» 

Zuña de Enero. 

Resuena el paadero, 

Yegüeros, que asoma 
«U luna de enero.» 

Digitized byVjOOQ IC 



— lí - 

No la estéis buscando 
Sobre el firmamento, 
Que viene cual viento 
las flores hollando. 
¡S¡ ál ver el salero 
De mí guajirilla 
Y el rostro hechicero, 
Parece que Srilla 
«La luna d^ enero!» 

Ábrense las flore» 
Aromas vertiendo. 
iQué hermosa es riendo? 
Miradla, cantores; 
T los ruiseñores 
Con trino parlero, 
La cercan volando, 
Como saludando 
«La luna de enero.» 

Tennioa Plácido esta letrilla con esta otra estrofa.* 

£1 céfiro blando 

Y amorcitbs bellos, 
Rizan sus cabellos 
Las hebras soltando: 

Y con grato esmero 
Salpican su sayo, 
Porque es mi lucero 
La rosa de mayo, 

*La luna de enero . » d g ¡zed by Googk 



La flor del café es una preciosa letrilla, y hoy poei 
son los que al examinar sus obras no se deleiten «i 
su lectura: 

Prendado estoy de una hermosa 
Por quien la vida daré 
Si me acoje cariñosa: 
Porque es candida y hermosa 
«Como la flor del café.» 

Son sus ojos refulgentes, 
Grana en sus labios se vé, 

Y oon sus menudos dientes 
Blancos, parejos, lucientes, 
«Como la flor del café.» 

Una sola vez la hablé 

Y la dije:— «¿Me amas, Flora, 
T mas cantares te haré 
Que perlas llueve la aurora 
«Sobre la flor del café?» 

«Ser fino y constante juro, 
De cumplirlo estoy seguro, 
Hasta morir te amaré; 
Porque mi pecho es tan puro^ 
«Como la flor del café.» 

Ella contestó al momento: 
— «De un poeta el juramento 
En mi vida creeré, 
Porque se va con el viento, 
«Como la flor del ciifé,» ^ , 
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«Cuando sus almas fogosas 
Ofreí^en eleroa Téj 
NoB Mamau ninfas y diosas. 
Mas fragantes que las rosas 
aY las flores del calé.» 

ffMas cuando ya fian conseguido, 
Cual céliro que embebido 
En el valle de Tempe, 
Plega sus alas dormido 
«Sobre la flor del cale.»i 

«Entonces, abandonada 
En soledad desgraciada 
Dejan la que amante i"uc^ 
Como en el polvo agostada 
«Yace la flor del café.» 

Yo repuse:— «Tanta queja 
Suspende, Flora, porque 
También la mujer se deja 
Picar de cualquier abeja 
«Como la flor del café.» 

«Quiéreme, trigueña mia, 

Y hasta el postrimero dia 
No dudes que fiel seré; 
Tú serás mi poesía 

«Y yo tu .flor de café.» 

«A tu vista cantaré, 

Y lucirá el arrebol 

Que á mis dulces trova» dé, 



1 
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Como i los rayos del sol 
«Brilla la flor del caf^.» 

Suspiró con emoción, 
Miróme, calló y se fué; 
T desde tal rasión, 
Siempre sobre el corazón 
«Traigo la flor del c^f^.» 
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CAPITULO III, 



ROMANCES Y CANCIONES. 

l)uofi en su generalidad dignos de leerse los román- 
^ 1? ^^ y canciones que escribió Plácido. Parecida 
'/^^ á la canción del Pirata, que escribió el insigne 
"^ vate espafiol Espronceda, es la que \anios á traslad- 
ar á continuación, y tiene como aquella el nervio y 

i espresion propia de tal asunto. 

> 

De un bergantín en la popa 
Envuelto en su oégra capa, 
Fumando tabaco puro 
Con una pipa de plata, 
Ante cien robustos hombres 
Que en "^1 fijan sus miradas, ^ 
Estab(^ el ñas bravo jefe 
Que han ^nido los pirata», 
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Sobre su purpúrea gorra 
La borla de oro resalta, 
Cual viva chispa de fuego • 
Entre una flor de graüada; 
Su pálida frente anuncia 

Y sus siniestras miradas, 
Que allá en su mente dispone 
Alguna horrible venganza. 
Luego, como quien recuerda 
De sus desdichas la causa, 

El rostro baja, y por él 
Rueda una sonrisa amarga. 
Entonces la jente ordena, 
Su sonora voz levanta, 

Y la violenta partida 

De aquesta manera manda: 

¡A la mar! á la mar, compañeros! 
Que la tierra nos quiere tragar; 
No hay cuartel, preparad los aceros, 
Hierro y fuego: ¡A la mar! já la mar! 

No mas danzas, sangrientos horrores 
Do quier lleve el fulmíneo canon; 
Tiemblen esos del mundo señores 
Solo al ver mi fatal pabellón; 
De perfidias é injustos horrores 
Nuestra nave nos puede librar. 

¡Alamar! 
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Para estar en desgracia intinita, 
Kiistir oprimido tal vez, 
T morir en la tierra malrlita, 
Vale mas ser el pasto de un peí, 
¿Quién la vida en Uis ondas tne quita 
Sin la suya también arriesgar? 

I A. la mar t 

Naeslra uavc sus velas cslicnda 
Avinque ruja el sonante aquilón; 
De las nubes el rayo descienda, 
Suba el Ponto á la etérea rejionj 
y nos lance con furia tremenda 
Al averno. ¡Las atielas le varí 

¡ A la mar! 

Dijo el Pirata, los demás callaron, 
Y .ante su aspecto sosegado y grave 
Los cables de las áncoras soltarou 
Al son del pito: la funesta nave 
Sus negras velas descorrió gallardas 
Que al soplo de los céfíros se henchian, 
T confundióse entre las nubes pardas 
Que el cóncavo horizonte oscurecían. . . 

No ya el canto de aquellos marinos 
Era dado en la tierra escuchar, 
Pero el eco en los montes vecinos 
Aun sonaba: i A la mar! á k mar ! 
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Además de las ya citadas composiciones qoe eaerí' 
bió Plácido para Selmira, su amada, hay un roman- 
ce titulado Despedida que le está dedicado; 

Adiós, Selmira amada, , 

Mi dulce y cara amiga, 
Pura, cáadida y bella 
Cual de un arrobo la serena linfa. 

Adiós, que triste dejo 
La tierra peregrina 
Donde están mis amores, 
Las amistades, la existencia misma. 

Parto, sin saber dónde 
El hado me destina, 
Mas nunca de mi' mente 
Se apartará tu ímájen, prenda mia. 'i 

Cual tórtola medrosa | 

En noche oscura y fría. 
Del arcabuz al eco 
El árbol deja dó su amante habita, 

Y luego qtte la aurora ' - 
Los cíelos ilumina, 
Torn^ al nido gozosa 

Y arrullando salúdala festiva. 
Así YO arrebatado 

De la desgracia impía, 

Voy á vagar incierto 

Mientras pase la noche de mis cultas. 

Y cuando la fortuna 
Mas plácida me ria. 
Venaré para ser tuyo 
Hasta el último instante de mi vida. 

Mi corazón te queda, 

Y hasta este feliz dia 
En que á vemos volvamos, 
1^0 me olvides; adiós. • . adio$ Selminu 
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La canción La Flor de la Cera, tiene la misma ar- 
monía y cadencia que la klrilla sobre Za Flor del Qk 

fé, aun cuando en genera] m le iguala en beileía, . 

\r 

Una mañana de abril, ^ 

Antes que el alba serena SJT 

Ornara el cielo de nácar SÍ 

T los pensiles de perlas, S'^ 

, Paseaba yo divertido * 

Del San Juan por la ribera, t^- 

En un jardín que á su orilla j^^r 

Preciosas plantas ostenta. ^; 

Con an cesUlIo de miiubres ^ 

T unas tijerillas nueyas, «^^ 

Estaba una jóveq linda W^ 

Cortando flores de cera ^n^ 

Ocúlteme entre unas ramas p*' 

De jazfflin y madreselva, ¡'j, | 

Que abrazan á un rojo Adonis «#ri | 

formando bóveda espesa. ^' 

Era SU frente brillante m¡ \ 

Como del amor la estrella, f 

Sus ojos vivos y hermosos, f 

Negras y largas sus trenzas; . ^ 

De marfil su dentadura, 
Su boca i)urpúrea y bella 
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T su culis fresco y blanco 
Como la flor de la cera. 

Llevaba una manta azul 
Bordada de blanca seda, 
Cadena y manillas de oro 

Y aretes de finas piedras. 

Hablando consigo misma, 
De que la oyesen ajen^^ 
Tomando la mas lozana 
Dijo la simple doncella: 

«Dice bien Déiio que eres 
De Tos jardines la reina: 
¡Si yo fuese tan hermosa 
Como )a flor de la cera^ » 

De su voz el eco suave 
Me hizo conocer á Lesbia, 
Con la cual bailé mil veces 
De Pueblo-Nuevo en las fiestas, 

Y de Délio bajo el nombre 
La hice amorosas protestas. 
¡Con que aquí mi Lesbia mora, 

Y de su Délio se acuerda! 

¿Podré dudar que me ama 
Esta inocente belleza, 
Tan sencilla, alegre y pura 
Como la flor de la cera? 

Escogió después algunas, 
Sentóse sobre la yerba, 
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Foruaó usa hermosa guirnalda 

Y se coronó con ella» 

Fuese á orillas de un estanque 
De agua clara, limpia y tersa; 
Vióse el rostro en el erislaJ, 

Y esclamó de gozo llena: 

«Ya estará Délio en el puente, 

Y cuando pasar me rea, 
Dirá que soy tan preciosa 
Como la flor de la cera!» 



La canción El Jaquetón tiene bien desarrollado el 
pensamiento del poeta» 

Érase el «guajiro» ^berto, 
El mozo mas arrogante 
Que ha recorrido los montes 
Desde la Mocha á Tapaste: 

Su machete (según él) 
Era el mas fino y cortante 
Que ha entrado en vaina de cuero, 
Y haya manejado un jaque . 

Era el coco de los mozos, 
£1 factótum de los bailes, 
El temido de los jueces, 
D« las bellas el amante, ^ , 
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Todos caütaBati dé Allierto 
Mil hazañas sÍDgulárés; 
Más Donca se tío qbe hubiese 
ftenido solo con lUMiie. 

ICiérta pcasibn qtte Narciso, 
Blayorál del Aguacate, 
Enconaba al son del tiple 
A Celinda sus cantares, 

Trozóle Alberto las cnerdas 
Con tin cñchillo cortante. 
Aquél parándose al punto 
Le dijo: «Te la encontraste.» 

T se lo deshizo encima 
befándolo tinto eú sáfagré: 
Después montó en su rosillo 
T gritó: «Yoy á esperarte.» 

Tóáós ci'eyeron Ijlié Alberto 
También al punto moniái^e; 
Pero |D¡ó8 le libre! isstüvo 
Seis horas sin menearse. 

Al tábo de cuyo ííettipo 
Dijo: «Agradezca él tunante 
Que tengo padre y familia, 
T quiero iínucho á tni madre; 

One si hó... yo le dina 
Lo que merece un infame: 
Prudencia he tenido, y no ,^ 

Le maté. • . porque. * . Dios sabe.» U 
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Y yo digo: «Dios dos libre. 
De guapos que mucho hablen^ 
Para escudarse después 
Con disculpas de cobardes,» 



Bnllos son los seis romances que mtituló Plácido 
El pescador de San Juan, nombre del rio que baña las 
inmediaciones de la ciudad de Matanzas. 

EL PESCADOR DE SAN JUAN- 



ftOMANCES. 
1 

Lleno ¿e gozo y de amor 
he San Juan junto á la orilla 
Cual amante ruiseñor, 
Cantaba asi en su barquilla 
Un cubano pescador : 

«Dulce y adorada Amira, 
Eseucba á tu fíel cantor, 
Que solo por tí suspira, 
T te saluda en su lira 
Aunque le yes pescador. 

Sé que tu pecho no esquiva 
Ui fino y rendido ardor, 
Y que con canción Testiva 
Siempre repites ique viva 
De san Juan el pescador! 
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Si alguna blanca desdeña 
Con genio murmurador * 
Tu virtud, que tiene es sena 
Envidia de la trigueña 
Que celebra el pescador. ' 

Tendrán quizá algún amante 
Mas aparente señor, 
Mas rico y mas elegante ; 
Pero no que así les cante 
Como á ti tu pescador. 

Díles que son como estrellas 
Los ojos de tu cantor, 

Y aunque se alaben por bellas, 
Vale mas que sus querellas 
Un beso del pescador. 

Díles que el juicio perdieran 
Al contemplar su esplendor, 

Y que de envidia murieran 
Si solo una vez te vieran 
Abrazando al pescador. 

Díles que tiene por vela 
De Yénus el ceñidor, 

Y que las alas de Amor 
Son los remos con que vuela 
La barca del pescador. 

Así quedarán confusas 
Al ver el almo candor 
Con que su maldad rehusas, 

Y que tejieron las musas 
Las redes del pescador. 
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En fiüf mi gozo inefable 
Becíbe, preeiosa flor. 
Mi cariño incomparablQ 
T el corazoQ ¡nvariablÉ 
De tn amado el pescador.! 

DijOj y levantó su pótala 
Harmórea de albo color. 
Luciendo mientras que hala 
Como el oro de Zempoala 
La frente del pecador. 

Amor^ cuando se moviái) 
Dicen los remos ; Amor, 
Los pececillos decían» 
T tas olag repetían 
Los ecos del pescador» 

II 

Ya en loi jnares de OcQÍde«ta 
El sol su Ins ocultabm 
Mientras que yo disourrii^ 
Por las riberafi de Sagaa 
Cortando los tihiaiea 
Con que fabrica mis nazaa. 

Sobre de un veide mw^lero, 
Posádose había una garata» 
T el envidioso cangrejo 
Desde el ciesa aaí le fallaba: ^* 

— «liPfestiniea que er^ heimosa, 
Hábil, tijera y gi^laida^ 
Porque el aire veloz «¿dft»^ 4 
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Y presta en el suelo andas? 
Pues sabe que me molestas 

Y eres desproporcionada, 
Que toda te Yuelves piernas, 
Pescuezo, plumas y alas. 
Yo también por tierra corrp, 

Y sé nadar en el agua.» 
—«Nunca tu enemiga fui, 
Contestó el ave bizarra, 
Mas, pues la naturaleza 

Te prohibe el ver tus faltas, 
Quiero decírtelas. Eres 
Bestia inmunda, informe, estraña, 
Emblema de los chismosos 
Por tu boca estraordinaria : 
Tu cara (si es que la tienes 
Donde nadie te la halla) 
Es hwrible, grande y dura, 

Y todo tu cuerpo es cara; 
Por despellejar á otros 

Al aire tus huesos andan ; 
Vives siempre desconfiado, 
Porque quien á todos daña 
Teme que le dañen todos : 
(Única razón que alcanza.) 
Sí, nadas y corres ; pero 
Para atrás corres y nadas. 
Murmuras mis muchas piernas. 
Sin ver que todo eres patas< 

Y en fin, el que te crió, 
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Por huiflülar tu arroganciaj 
Hace cpie nazcas en lodo 

Y ea él mueras^ esto basta. í> 

El cangrejo sin vergüenza, ( 

[Que tenerla es cosa rara 
Quien sin mirarse las suyas 
Murmura de ajenas faltas), ' 

Huyó á esconderse en su cueva ; 
Fuese á otro mangle la garza^ 
T yo á cortar tibisies 
Para fabricar mis nazas. 

m 

«Al que no te ensene plata 

No le des ni una sardina. » 
Esto me gritaba un joven 
Del mar parado en la orilla, 

Y curioso por saber 
La causa que le movía, 
Viré de proa, y en tierra 
Hice embicar la barquilla. 
Le vi el pantalón tan roto, 
Tan sin sombra de camisa, 

Y en fin, tan flaco y descalzo j 
Que un espectro parecía. 
— ^No estrañes que asi te hable; 
Aunque me ves sombra viva , • ' ' 
Yo en un tiempo fui poeta ¡ 

Todos versos me pedían, ¡i; 

Dándome en cambio alabanzas 
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Que en verdM Bo in«F6m t 
Falté á mis obKgacipiie» 
Por andar lowdo oínfa^ 
De amartelados amantes 
Que no conocí ^ mi vidat 
T me han pnesto en el estado 
De mendigar la comidaí 
Y Yívir estre lo» montes 
Como bestia fugitíya. 
Adiós, sigue mi consejo^.*: 
«¡Desgraciado si lo olvidas i m 
Mas yo que también la yena 
De generoso me pica, 
I que del tonto la i^sa 
Pagué veces infinitas, 
—Contesté: «Dios te lo pague» 
Volviéndome á la barquilla, 
Jurando que en adelante 
Aunque las bote podridas, 
/Al que no me diere plata 
No le doy una sardina. 

IV 

U FRAGATA Y lA BABQÜlilA. 

Infladas las anchas velas 
Al soplo de fresca brisa. 
Una aUjesa fragMa 
Del puerto ufana salía: 
Desde la dorada p<q^ 
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Burlando de mi barquilta, 

El capitán y el piloto 

— «¡Ah de la reaU» me decían, 

Y con sübofi y rí&adas 
losultabaa mi desdicha. 
To les miré con paciencii 
Deseoredando mis pitas^ 
T ellos se alejan yeloceft 
Casi á perdene de vista. 
Era cerca de la noche. 
Mí rostro al aorte se fija, 
T SUS verdinegras nube« 
Próxima tormenta indican. 
Corto la pótala^ y corto 
Mis cordeles^ remo aprisa^ 
La palanca clavo en tierra 

Y llega s^lvo i la ofilta. 
Cúbrese de loto el cieJo^ 
Raudo el telámpago brilla, 
Restalla horrísono el rayo, 
Ruje el mar, el Bóreas silba, 
T su ímpetu horrible arranca 
Las palmas de las colinas. 
Allá lejos, de las ondas 

Y los vientos combatida, 
Rolos los cables y velas 

Y sin timón, se divisa 
La desventurada nave 

D6 qaier votando las drizas, 
Ta bamboleando en los aires, 
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Ta en los abismos biuidida ; 
Aquí un cañón suelto, rueda 
Dejando á muchos sin vida ; 
A otros allí por librarse 
Les coje el mar en la huida. 
\ Así bajando y subi^do 

i A la tierra se avecina, 

Hasta dar con una roca 
La no bien compuesta quílki. 
Cuál asegura una tabla, ' « 
Cuál á una flotante pipa 
Pasa la noche aferrado 
Esperando d nuevo dia; 
Calma el vienlo, el mar «erena, 
Y los que ayer burla hadan, 
Hoy su salvación ddMeron 
A mi bondad compasiva^ 
Que desmayados á tierra 
Los conduje en mi barquilla. 

Asi conozca los llantos 
Que vienen tras de la risa. 
El que se burla del pobre 
Por ser de aha jerarquía. 

V. 

LAS DOS OLAS. 

De blanda brisa impelida , 
Como dulces compañeras, 
Dos olas del mar salado 
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Marcha baQ á la ribera, 
Cuando impaciente la uaa 
Acusando la pereza "" 

De su amiga, así le dice : 

— «Atrás, taimada, te queda; 
Así nunca medrar^ 
Por andar con las pequeñas : 
Yerás como ahora me junto 
Con otras olas soberbias, 
T me levanto del Ponto 
En la superficie tersa, 
T sumerjo los navios 
T me trago hasta la tierra» 
No bien húbose engrosada 
T estendido, cuando envuelta 
Por su misma pesadumbre^ 
Quedó en ^ei^pumas deshecha, 
T así acabó ; mas la amiga 
Que alzarse la vio tan hueca 
Siguió callada y tranquila. 
Burlando de su demencia : 
Ya un pintado pececillo 
Saltando la sigue y juega, 
Ya en ella el suave Favonio 
Su planta toca lijera. 
Así se va deslizando 
Hasta que á la orilla llega, 
Donde abraza la cintura 
De una preciosa doncella, 
Y sube á su rostro y moja 
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Su flotante cabellera, 
Pasando á morir gozosa , 
Ed lecho de blanda arena. 
Yo que mis redes cuidaba 
En tanto ifaé el sol tas seoa, 
T he dado en amias locuras 
De pescador y poeta, 
Creí que el munéo era el mar, 
T hombres te olas. Aquellas 
Que de la calma se apartan 
Desdeñando la pobresa^ 
T con las grandes se juntan 
Por ostentar precankien^óiái^ 
Son trasuntos de los vaMS^ 
Amantes As la opuletieia, 
Que mueren fáñ aloattzatta 
Entre el ansia y la miiieria, 
Desprendidas ét los s«yo9 
Por seguir ^eh los desprecia; 
T est^ que cantinán mansas, 
T no ambicionan ni anhelan 
¡lias bienes que aquel estado 
Que les dio naluralest^ 
Son los pacíficos hijos 
Del Deber y la Prümincia, 
Que ni murmuran ni entídianí 
Ni de los stiyoB se idejan, 
Ni distinguen por colores, 
Ni casan por conTeniencia^ 
Ni se envanecen, ni tienen 
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El trabajar por afrenta, 

Y so¡o aprecian acciones, 

Y viveE de lo que pe&can- 



Describe en el siguiente Tttólable romsifice la derrota 
qjxé sufrieron las tropas del emperador de Méjico, 
Montezuma, por Jicotencaí, en Tlascala. 

JfCOTÉNCAL. 



DisperMí tM pw tof empM 
Las tropas de Montemnai 
Be sus diOMs lümitanriio 
Elpocoférvóf yay»ía: 
Mientrái» «^Mn la fíreüte 
De anülft^y Máa^ finum^ 
Sobre un palanquín de otú 
Que finas perlas dibuja», 
Tan brillaíites, qne la tata, 
Heridas M lol, deslainbranj> 
Entra glorioso en Tlascala 
El joven ftie de ellas triunfistt 
Himnos le cbtn de rícloria, 

Y de aromaa le perfuman 
Guerreros que te rodean. 

Y el pueMo que le dr^nda, 
A que contestan alegres 
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Trescientas vírgenes poras: 
«Baldón y afrenta al yeacido, 
»Loor y gloria al que trionfa.» 
Hasta la espaciosa plaza 
Llega, donde le saludan 
Los ancianos Senadores» 
T gracias mil le tributan. 
Mas, ¿por qué veloz el héroe, 
Atropellando la turba, 
Del palanquin salta y vuela, 
Cual rayo que el éter surca? 
Es que ya del caracol. 
Que por los valles retumba, 
A los prisioneros, muerte 
En eco señante anuncia. 
Suspende á lo lejos hónrida 
La hoguera su llama fúljida^ 
De humanas victima« ávida 
Que bajan sus frentes mustias. 
Llega ; los suyos al verle ^ 

Cambian en placer la furia, 
T de las enhiestas picas 
Vuelven al suelo las puntas. 
— «Perdón,» esclama, y arroja 
Su collar: los brazos cruzan 
Aquellos míseros seres 
Que vida por él disfrutan. 
—«Tornad á Méjico, esclavos ; 
Nadie vuestra marcha turi)a, 
Decid á vuestro seiior, 
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Rendido ya veces muchas, 
Que el joven Jícotencal 
Crueldades como él no usa. 
Ni con sangre de cautivos 
Asesino el suelo inunda; 
Que el cacique de Tlascala 
Ni batir ni quemar gusta 
Tropas dispersas é inermes, 
Sino con armas, y juntas. 
Que armen flecheros mas bravos; 
T me encontrará en la lucha 
Con sola una pica mia 
Por cada trescientas suyas ; 
Que tema el funesto dia, 
Que mi enojo á punto suba ; 
Entonces, ni sobre el trono 
Su vida estará segura ; 
T que si los puentes corta 
Porque no vaya ea su busca, 
Con cráneos de sus guerreros, 
Calzada haré en la laguna.» 
Dijo, y marchóse al banquete 
Do está la nobleza junta» 
T el néctar de las palmeras 
Entre vítores apura. 
Siempre vencedor después 
Vivió lleno de fortuna ; 
Mas, como sobre la tierra 
~No hay dicha estable y segura, 
Vinieron atrás los tiempos 
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Que eclipftami 8« Tentara» 
Tfaé tan triete m muerte» 
Que aun boy se ignora laUttba 
De aquel» ante ouya clava 
Barreada de áureas puntas» 
Huyeron deq^avoridM 
Las tropas de Moatesunia. 



Llena de tterno Benttomnto es la canción amorosa 
Atála. 

1. 

Cese el sol de brillar^ eese el prado 
De volar cefiriüos lijeros, 
T la luna y fuljentes luceros 
No mas vuelvan su luz i esparcir,. 

Ronco silbo de Bóreas airado 
Suene en vez de trinar los jilgueros» 
T en lugar de sus cantos parlero^ 
Fieros monstruos se sientan rujir. 

IL 

Pues ha muerto mi Átala, ¿qoé importa 
Que los astros deiqNdan fulgtres, 
T se sequen las plantas y flores^ 
O el mar quteva la tierra invadir? 

Mal los llantos mi petho rqNxrta: 
Gocé un tiempo^., ¡infelices amores! 
T hoy desdichas» tormenlos» rigores... 
«Sin mi Átala no puedo vivir.» -w-<^ 
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Nunca I oh Dios! de mi alnu m aparta 
La dichosa y fetal noche fuerte, 
Qne mis lazos corló [ingrata suertói 
Cansa eterna de eterna jemir. 

¿Porqué tanta [ay de mil pena harta 
ie costara mi misera snerte? 
Pnes segun el dolor me lo adyierte, 
«Sin mi Általa no puedo vivir.» 

Fné la hija de Lope mi cielo. 
Cara amiga, dulcísima hermana, 
Bella flor que una sola mañana 
Vio la aurora nacer y morir, 
. Nada^ nada me ofrece consuelo. 
En la tarde, en la noche tirana 
Creee mas mi desdicha inhumana^ 
4 Sin mi Átala no puedo vivir- d 



A to Ingratitud de Zelma dedicd Pl&cido esta can- 
eioB: 

h LA INGRATITUD D£ ZELWIRA. 



1 



GAIfGlOIl, i 

I. I: 

Dulce tirana de mi existencia i 

k qnicji el alma toda rendí» Ú 
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Oye los ayes que por tí vierto, 
T los suspiros que doy por tí: 

Más no ioseosible mi triste acento 
Escuchar quieras por mas rigor, 
No seas ingrata con quien te adora, 
«Paga, Zelmira, paga mi amor.» 

11. 

To vi tus ojos mas relucientes 
Que el esplendente sol tropical, 
T son tus labios y breves dientes 
Nítido nácar, fino coral. 

Quedé'cautivo de tus virtudes, 
Y de tus gracias y tu candor. 
No seas ingrata con quien té ama, 
«Paga, Zelmira, paga mi amor.» 

III. 

¿Cómo pudiera dejar de amarte 
Si por ti el fuego de amor sentí? 
¿Si no me canso de contemplarte? 
¿Si me es gustoso morir por tí? 

¿T á tantos ruegos te muestras dura? 
¿No te condueles de mi dolorf 
No seas ingrata con quien te adora, 
«Paga, Zelmira, paga mi amor. 

IV. 

Ni d eoplo fiero de muerte airada 
fistiogue el Etna de mi pasión; 

Digitized byVjOOQ IC 



— 47 — 
Estos acentos que oyes, Zelmira, 
Nacen del fondo del corazón: 

Cuanto mas tardes en ser mi amada 
Mas se acrecienta mi fino ardor, 
No seas ingrata con quien te ama, 
«Paga, Zelmira, paga mi amor.» 

V. ' 

El Ser Supremo que el orbe rije 
La llama inflama que yo encendí; 
Luego Dios mii^mo mi afecto aprueba 
Cuando me inspira pasión por ti. 

Virtud, dulzura, gracia y belleza 
¿Quién las resiste? ¿dónde hay valor? 
Ten de mis males piedad^ bien mío, 
Paga, Zelmira, paga mi amor. 

VI. 

Si un rosal miro, tú eres la rosa 
Mas elegante que encuentro allí: 
Si bailo y canto, si rio y Horo, 
Todo, tirana, lo hago por tí. 

¿y tanto anhelo no tiene premio? 
¿Cuándo se calma tanto rigor? 
¿Quieres mi muerte? nó seas ingrata, 
«Paga,Zelmira, paga mi amor.» 
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No debemos terminar este capitub síb copiar algo* 
gUDas otras poesías que por su asiialo y Tersificacioc 
pueden teqflr cabida en el. 



AL YUMUm. 



Manso arroyuelo, que un día 

De Sur á Norte corrieras^ 

Antes que te diese el paso 

Bsa montaña soberbia 

Que boy lleva tu mismo nombrq, 

Merced á un temblor de tierra: 

De entonces acá variaste, 

T en vez de campiña amena 

Poblada de gayas flores 

T verdes enredederas, 

Cambiaste por cieno inmundo 

Tu fina y brillante areqa: 

Hoy llevas cardos por lirios^ 

T manglares por pataaeras. 

Tú, seme^nte á los bombreí 

Ambiciosos de grandezas^ 

Cuanto mas tu cauce ensancbas, 

Tieoeq ta tumba más cerqa^ 
U. 

¿Quién sabe, si antes que ese monte altivo 
Senda te abriese al borrascoso mar^ 
Ta tú minabas su cimiento vivo 

Para mas breve sepultura hallar? 
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Así los séreB que Jehovi creart 
Como revelación de su eiistir, 
Derriban U virtud que les ampara 

Y anhelando goz^r^ van á morir. 

iQuién sabe si en tu fondo cenagoso 
Algún tesoro oculto se hallará^ 
O en subterráneo oscuro, misterioso, 
De Ratuey entero el esqueleto está! 

¡Qui^ en él mismo se liallará clavada 
Morisca lanza que Almanzor blandió, 
T en «Santa Fé,?» delante de Granada, 
Familias mil en la horfandad sumió!. ., 

Esa, que vio turbantes con rnbies, 
T gallardos pendones ondear, 

Y sobre capellareg carmesíes 
Cifras de oro de Ofir reverberar. 

Esa que en los torneos y saraos 
Lucir apuestos caballeros vió^ 

Y vio de Palos al partir las uaos 
Llorar el pueblo que Colon dejó; 

jHoy despreciada, ignota, enmohecida 
Aciértaula tal vez solo á tocar 
Piedra por las crecientes impelida, 
O el remo de una lancha en baja-mar! 

ni 

¿Dónde fueron, rio manso^ 
Aquellas góndolas li^ta^, tt 
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De verde gtmne lejidásí? 

¿Dónde aapieUas bandeioiat 
De nítido algodón, fijas, 
Sobre derechos bambúes 
C!on rcyos soles de bua7 

¿I^de aqtteRss presMs bahm 
F'Hi^&ndo flototates islas 
Con BBS pánialdas 4e /hojas 
Por ^bnrdetes de 4)inta8? 

¿Dónde los hombres tosidos, 
Ciiyáft 2;ünM^t>TWTÍ#s, 
Alcanzaban en kis^mrbas 
Las garzarque el "aíre'lMwilÉtt? 

¿Y dónde, por fin, aquellas 
Modestas víi^enes intÜB^s, 
Sntíles como tus olas, 
T puras como ellas mismas; 

Que en la noche como antorchas 
De sasafrás eneendidas, 
Formando un bosque de fuego 
Te iluminaban festivas? 

¡Aun me parece escuchar 
Sus selváticas cantigas, 
Y que redébhi' sus ecos 
La inmensa gruta vecina! « . . 
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i Aun las contempla mi mente 
Al sopla de blanda brisa, 
Que sus cimeras de plumas 
Y sus cendales ajiu! 

Sus negras madejas tco 
Por la áurea espalda lendidas. Ir 

Sus ledas freutes, sus ojos 

Centellantes de alegría- 

iQni fué de esa pompa agreste? 
¿De esa perdurable vida? 
lX>e esos amores sin celos? 
¿De esos goces sin malicia? 

. iTodo se acaból*.. iBesierto^ 
Solitario al mar caminas, 
Al triste son de la» ranas 
Que nacen e» tus orillas!*». 

Eres recuerdo profunda, 

Como osamenta marina 
Hallada por un viajero 
En los desiertos de Libia. 

Cuando la noche te cubre 
De opacas sombras ceñida. 
Te es dado ver solamente 
En tu ribera sombria, 

Algún amante' que espera; 
Algún vate que medila, 
O desventurados siervos 
Que sus tormetilos disipan. 
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lY 

Perdiste tus festines y tus flores, 
Tersura, arenas; palmas y nación ; 
Eres como an po^tawi amores; 
Como la ancianidad sin succión* 



iQnién sabe si en algún. GO0O 
De magnitud prodigiosa, 
Con gerof^fteoasifpios 
Estará eKiitatinaJhistim; 

T al^ncontrarlo en tttmávgen 
Tosco pescador^ lo fiiyoja 
Por parecerle laa cifras 
Arañazos de. la eoneba! 

¡Quién sabe si uo jóyen iM^^ 
Del conticinio en la bora» 
Te atravesó recitando 
Amantes y dulces trovas, 

T al cabo de cuatrp siglos, 
Aun viene á llorar su sombra 
Sobre ti, que eres la tumba 
De sus hijos y su esposa!... 

Hoy tienes vírgenes bellas, 
Mas, aristócrata^ todas, 
Que á par que se llaman tuyas, 
Miran con desden tus pías. 
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Ni á tus orillas se ac€itaii| 
Porque rehusan 6 ignoran 
Los inocentes placeres 
Que ea tu soledad se goiaiK 

¡Tanto es verdad que los pueblos 
Henchidos de fausto y gloria 
Pierden «n puras deUeias 
Cuanto aveatajanen pcwpa ! 

"^ VI 

Adiós, ciMado y memorable rio. 
Cual nfetiea sirena evtraen^ei mar, 
Recitando d^ninAde'caBio mío, 
De tus hondas al dulce murmurar. 

£1 almo Dios oOBsérveli^sesenas, 

Y de los siglos vuélvate hasta» el fin, 
Tas gónd^s^ tua palmas,, tus arenas» 

Y tus conchas de nácar y carmin. 



CORA. 

Hondos suspiros lansando 
Del Sol las sacerdotisas, 
Fijos ios ojos en tierra 
Con tardo paso cauMoan. 

Cien guerreros las rodean, 
Que al son de roncas bocinas 
Cantando marchan, armados , ' 

De mazasi arcos y picas. 
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¿QQál es eriitiinail éniré eilás ? 
¿De caál yerro k casti^n? 
¿Porqué no va como debe 
Junto ai soberano Inca? 

' ¡Ayl que^ofl Sus trfete# padres 
Los ám aneiátH» qué miras, 
Quienes tragará la hovera 
Por te vestal fcjítiva. 

¿Veis con padáias de alcanfor 
3us canas frentes ceñidas, 
T los codos que ¿ la espalda 
Atados sangre destilan? 

¿Veis éii el céütro de ac^uélla 
Arboleda semin^ircula, 
Dé plátanos y bambáes 
Que el viento apenas agita, 

Lá Fosa profunda y cóncava 
Sedienta de bnmanas victitiQas, 
Al éter lanzando fápidas 
Centellas súbitas, ígneas? 

Pues allí van inocentes 
Por Cora á perder la vida; 
Por Cora, que tahtü amaron, 
Y que adoran todavía. 

TáUégan, yá les desnudan 
Las^'blancas túnicas Tímpias ; 
ta los cánticos dé muerte 
SuenaUi y eterna partida. 

Digitized byVjOOQ le 



■<5=a^ 



—«Habla,» le c«9t<^i^l Jpgjt, 
T acude íteo^Hg^^á Jl^to 
Que corre por ^j»s Wf^jillip. 

CnM» ^n el jpecho lí)s br|i2;09, 
La vista ^nelcielo fija, 
El corazón en la Gloría, 

Y en tierra l^us. íoé^ rod|]lí^. 

,rn«]í|I^«o Oiiwijp<^tftme (gficjama) 
Sagrado ^^Qi^ de l^.|[ndias! 
NuestraSr a^^msis cpn p^c^r 
Antetí8e$acdfi94ii; 

dCllipfuro, pe^te jiph.SíQai 

Que humíId^ente.jtepMj* 
Unaoií^ed qfte,lw|Wi; ¡Mojíes 
. Ppr.A^,pote)acia49finita : 

X^8, ^e cual td quede cjiaro 
El honor i^js^ Emilia, 
£1 lustre.fle^as.altaresy 

Y la jfi^i de ^b^a. 

Mi4iQ<t.C;or9 ^9 ii¥)iPWte, 
Elcoraift?^»ielQ;dicía, 
Que no e^ijpalQ^ pwca, fffli^n |£ 2 

Con buen ejeqifilQ.^^ijia,)» 

^^ i^icbQ» y cou firwe i^auu ^ 

Lleno eji^rostra de alegría, 
Abrasa á su esposa y <TU9la 
Hacia la4vw^s^^ Jñra« 
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¿Por donde, ignota fáütasníl^ 
Fué tu inTÍsible venida? 
; i)e dó sacaste eie manto 
Bordado de plata, fina 

Que te cubre, y esa espada 
Nunca de estos pueblos vista, 
Relevado el guarda-inonte 
Con las anuas de Castilla? 

¿Por qué entre los dos y el fuego 
Defiendes el paso, á guisa 
De una éombraí que síepara 
La eternidad de la vida? 

— «iTenéos...» dice, y el monto 
Cae, retrocede el Inca, 

Y absorto y convulso esclama: 

— «iCoral... ¡Alonso de Mofmá?...» 

¡Coral... ¡Aloiiso!... eltjampo suena, 

Y amante, padres é hija 
Abrazáronse, y— iPerdonl... 
El pueblo y' guerreros gritan. 

Postróse Alonso á los pies 
Del gran príncipe Ataliba, 

Y alt^nzó de su bondad 
Abolii^ lá ley inicua 

tot la que, á la menor faKa^ 
Que en el templo cometían,. 
Eran aquellas vestales 
Uñadas á quemar vivas « 
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Así de amor fueles dado 
tozar la inefable dicliaj 
Pasando á esposas y madre» 
Del Sol, Jas «acerdolísas. 



El diablo tentóme tin dia 
A saber ló qué- es amor ; - 
Digo que me tentó el diaMo^ 

Y voy á dar la razón. 

Dios no inspira cosas jnalas, 
T ésta tan mal me salió^ 
Qne estoy medio condenado ; 
Luego no pudo ser Dios. 

Como nunca las resultas 
Un joven reflexionó^ 

Y yo érá joven, sin juicio, 

Y de ardiente coüipléxion, 
Heme aqnf hecho un Madas, 

Un Ótelo, un Trovador, 
Sin conocer á mi Eltira, 
Mi Edelmira ó mi Leonor. 

Vandos, que después de varias 
Que me lanzaron un no, 
Alcancé el si de una iguana. 
Con sus picos de escorpión. 

La hice sonetos, quintillas, 
Octavas y... qué sé yo, 
Ella al fin las aplaudía 
Sin entender un renglón. 
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Gozaaüo» do paz uiraño, 
Por la seneilla radon 
Que éramos feos y^pobces. 
Mandados á.faaoer ios ^dos. 

Mas Barrabás que no duerme, 
Quisoupierea cierta ooásion 
Me enconlrase ^en uq festín 
Conciliaria de larO. 

Redonda como su noTúhtey 
Sangrienta como Neíon, 
Muger ett fin de ley' BtuvA, 
Harto^ he dicho. . . pues iseñor, 

Encélaseme la niña, 
Diómé arañazos, gritó, 
Hubo accidentes, suspiros, 

Y males de corazón. 

/..$aiídet;f^Un rabiando, 
Arrecióseie el dolor, 
Volví coa; tal de^aliyiarla, 

Y entonces, era^ peor. 
^Fttífli^ á dormir ; otrp dia^ 

Y un mes y otro mes pasó ; 
Por un billete, me dijo : 

ComUl^SJS KUXSTBO.WOBi» 

Ciomo si; fuera precisa 
Aquesta' declaración, 
Para dar por concluida 
Cosa que nunca e»stió. 

Digitized byVjOOQ IC 



^m — 

T euandQ yo mas alegre 
Que una Páseua, en mi interior, 
Por verme ya libre de ella, 
Leudaba gracias á Dios, 

Cátame aquí á mi Eloísa 
Inquirienda ctiáles' son 
' las jdveiíes^ que Yisito, 

Y si es á menuda 6 no. 

No me deja á sol ni á sombra, 
Es como una "maldición, 
Que á todas f aFl«s,me sigue 
Llenándome de terror. 

Ahora que la te vistor bien, 
Es mas'fe» que UÉ dragón, 

Y estoy por salirle htijendo - 
Lo menos hasta el Mogol. 

Y si llego aliaron yida, 
JurO' coB solemne voz, 
Que no volveré fen mis días 
A probar lo que es «W)r. 



A DCSVAL, EN SU DÍA* 



m SUENO. 
I 
Las ddees horas célicas volvieron 
Que leda Remecieron 
Tu euna tropical, 
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Y marmaraihlo la apacible fa^te 

Dá salv^^ á ia oriente, 

Carísimo Desval. 
Esas que miras, nubes de colores 

Como alzados vapores 

Del insondable mar, 
Votos son de salud que al cielo envía 

En tu natalio dia 

«Dorila de Almendar.» 

n 

La tisj^r de tt dia 
Tan llena d« f^ofib oslaba, 
Que discernir no podía, 
Si es que despierta dórmia, 
O si dormida soñaba. 

Soñaba ter de azahares 
Tus gratas «ienes «eñídas, 

Y entre los verdes pomares, 
Las Ytrjenes escondidas 
Consonando mis cantares. 

En el sereno horizonte 
Brotar torrentes de lumbre 
El padre de Faetonte, 

Y yo sentada en la cumbre 
Del mas elevado monte. 

El Ciunpo, desde su falda 
Hasta el opuesto confín, 
Era un golfo de esmeriddaí 
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Con sas isletaf de gualda 

Y ansolas de jazmin, 

Entonabíi mi canción 
Baja un árbol de virtud; 

Sus ramos de gracia son, 
Su eorleza de salud, 
Sus frutos de bendición. 

Por brindarte el mar primorea, 
Es campo de espumas bellas, ^^ 

El sol, un mar de fulgores, ^|. 

El cielo, un campa de estrellas, *'■ 

y el campo, un a^tro de flores. 

Las avea trinando saltan 

Y con SQS trinos «^ asombran, 
Porque tu dicha Jevantanj, 
Los bosqnes cuando te npmb^n, 
Los Talles cnando te cantan , 

Los valles, bosques y flores, 
Que enaabarw otroji.dias 
Con aromas y verdores 
Tns nacientes poemas . 

Y tus primeros amores. 

El monte á sus pies desata 
Un fio /COOc gracia-suma, 
Dó el FavoiMO se delata, 
Bordando rosas de espundia 
Sobre alcatifas de plata, 

«Goasa áln amante» del hondo. 
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Cauce escucho munnurauie^ 
T hasta la arena sonante 
Parece que desde el fondo 
Repite dgoza tu amanté.» 

Hay en la orilla espumosa 
Un signo móvil de lamas 
Que dice «Ninfa dichosa,» 
T de un yarey en las ramas 
Grabado «Borila hermosa.» 
Mas allá, donde el raudal 
Rara vez creciendo moja, 
Hay un arbusto esjiécial, 
Que este lema en cada hoja 
Contienen «Gloría á Desvale» 
ffl 
Mas yo anhelante 
Junté los versos 
Que vi dispersos, 
Y diéen tah 

«Goza á tu amante, 
Ninfa dichosa, 
Dorila hermosa, 
Gloria á Desval.» 

IV 

Por tres veces dulcemente 
Dijome una voz <xiDorilft!«> 
Y sintióla mi alma ardiente, 
Tan pura como el ambiente 
Que el' alba al nacer destila. 



dby Google 



-63— 
Clamé, deidad smgulaff 
Dnada de este bosque umbrío, 
NiDfa de Cuba sin par^ 
Náyade del patrio rio, 
Sacra Nereyda del mar. 

Con el oms fiel .rendüniento, 
Yo te i^uplico {ob vestall 
Que por la diviao acento 
OigA Cuba el nacimiento 
De mi adorado Desval. 

Naturaleza rei^» 
El ruia^or gorjiBab^, 
Galaa el Pindó vesU^^ 
Ella tus dichas cantaba, 
Y yo' soñaba y dormiá; 

V- 

Desde el manso Almendar la bella ninfa 
Tu oriente ensalza entre tu clara linfa, 
De límpido cristal. 
Su manto de zafir, su faz riente, 
De oro sus rizos, de jazmín su frente, 
Su carro de coral. • 
Su nevado cendal ciñen rtaveles, 
Ornan su sien de auríferos laureles 
Con ademan gentil, 
Y en tu natal las almas enajena, 
Pobaado así con dedos de azucena 
Su plectro de marfil. 
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VI. 

Al nacer Agnicio, brillaba en sn frente: 
Un rayo luciente del sol tropical; 
Por eso, con plectro sensible, hech¡eer(r,. 
Ninguno primero cantó que Desval. 

Erato su cuna cubriera amorosa 
De olivo, de rosa, de mirto y laurel; 
Algunas bellc^zai con plácida calma 
Brindáronle el alma, penaron por él. 

Empero, Dorila de todos triunfara; . 
Ninguna igualara su ardiente pasión, 
Y un himno de gloría le ofrece tai lira 
Que todo lo inspira su fiel corazón, 

En tanto que ^I cielo mí cántico suba» 
Seré, Virgen Cuba, tu bardo inmortal: 
Aves, fuentes, prados, placeres y amoresi 
Dad por mis loores^ sa)ud,á Dí^U, 

vn. 

Voló el sueno y la ilusión; 
Pero la ninfa al marchar» 
Grabó su tierna cauipion. 
En el íinp corazón 
De— DQrila deAhnendar (*) 



(1) Esta compostclOB faé dedicada por el autor con el noml^ tDori 
Alineadi^>ji 
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EL egoísta* 

CoDtempIando un poderoso 
Us fosas de un cemcnlerio, 
Vi6 una moneda luoliosa 
T levantóla del suelo. 

— «Ven á mi bolsillo (dijo), 
Dichosa mitad de medio, 
Que con cadena y corona 
Serás hija de mi nieto.» 
—Señor, no pises ahí, 
(Esclamó el sepalturero), 
Mira que abajo reposan 
Las cenizas de ti;/ abuelo.» 

^as él sin cuidar de nada, 
Prosiguió sobre el terreno 
Por ver si hallaba cuartillos 
Para adornar á sus nietos. 
Nada hay para el egoista 
Sagrado en el universo; 
En los templos donde á Dios 
Quema el sacerdote incienso, 
En los lugares que inspiran 
Un santo recojimiento, 
Cuando la peste y el hambre 
Diezman y aterran al pueblo, 

Él, esteriormente imita 
Los relijiosos acentos. 6 
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Debido á tal infamia. » 
Soorióse entonces Venus. 
Y dijo: — «Niño, calla, 
Tú también eres nieto 
Como el hijo del agua, 
T ambos á dos sedientos 
Vivís de sangre humana: 
De hoy mas serán amores 
Aunque de forma estraña, 
Puesto que entre vosotros 
Hay tanta semejanza.» 

Obedece Cupido 
Lo que su madre manda, 
Yidesde aquel enténces 
Por nuestra cruel desgracia. 
Hay tanto amor mosquito 
Que susurrante vaga 
Para turbar los goces 
Del que de veras ama. 



1 



LA INOCENCIA. 

Cuando por el sol de julio 
Agostadas las «sabanas,» 
La menor chispa de fuego 
Forma horribles llamaradas, 

Sin oposición alguna 
El incendio se dilata, 
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T auiíiuila''cuauto eucuoíitra 
Llevado del viento en alas; 

Mas en medio de na arroyo 
Pequeño islolt^ st? alzíij 
Vestido de enredaderas 
Y coronado de palmas. 

Allí Irauquilo coiiteuapla, 
£1 elemento que tala 
Los campos qne le circulan, 
T en la opuesta orilla para. 

Asi brilla la inocencia 
De la vida en las borrascas ; 
Ni el fuego de las pasiones, 
Ni la ambición la anonadan : 

Porque duerme en su conciencia, 
T siempre que la amenazan, 
Cual manantial cristalino 
La cerca la virtud santa. 



1 



Con el titulo La Lum de Octubre, escribió esta can- 
on dedicada á los cumpleaños de Felá: 

I. 

Manes de bendición, manes sagrados 
De la mujer que amé. Los azulados 
Alcázares dejad, dó los querubes 
Himnos cantan al Ser Omnipotente ; 
Bajad en formas de lijeras nubes, 
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Mi espíritu inflamad, templad las cuerdas 
De mi lira doliente, 

Y revolad en torno de mi frente. 

Luna de octubre candida y serena, 
Nocturna reina que el celeste ccio 
Tu faz luciente de fulgores llena : 
No mas adornes con tu disco de oro 
El turbante imperial de los Sultanes, 
Del sangriento profeta las mezquitas, 
Ni el pen^n de los fieros musulmanes. 
Antes bien, ilumina 
Con lu argentada lumbre celestina 
La fúnebre morada 

D6 yace la beldad que el alma adora : 
La que nació cual matutina estrella 
Clara, deslumbradora, 
Que entre celajes rutilante brilla, 

Y acabó como simple maravilla 

Que mustia muere al despuntar la aurora. 

IL 

Luna de octubre $erena 
Que en tu reluciente carro 
Cercada de estrellas, mides 
Con lento jiro el espacio : 

Cuando en el cénit suspen^ 
Adviertas el lugar santo, 
Dó reposan las cenizas 
• De un bien que me fué tan caro : 
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Por entre tas suavi^s llorcSj 

Y las venJes piaos altos 
Que con su íiomlira rohijyiQ 
Aquellos restos saiínídoíi: 

Introduce misteriosa 
El mas puro de tus rayos 
Mientras las ramas tendidas 
Ajita el céfiro blando. 

Una guirnalda preciosa 
Be las que ostentan tus campos 
Manda en él, y una avecilla 
Que entone fúnebres cantos, 

Que la cuente como tengo 
En el alma su retrato, 
T que ni la cruda muerte 
Ha podido sep^arlo. 

Que ai la eiernal aus/ducía, 
Ni el tiejinpo me han estorbado 
Felicitar su memoria 
«En la aurora de su santo, v 

¡Santo que con ella un (lia 
Me fuera tan dulce y grato! . . . 

Y desde que ella no existe 
Es solo un recuerdo amargo. 

ni 

. Verás en torno de la huesa fria, 
Circuida de célico fulgor, 
La sombra alzarse de la prenda mia, 
Para escuchar los versos de su amor. 
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Y al concluir el ave peregrina, 
Mis trovas en sus labios sonarán 
Como en Selma los ecos de Malvina 
Recitando los cánticos de Osian. 

Y admirarásla de virtud portento 
Descollar en el fúnebre jardin, 
Bella como la flor del pensamiento, 
Suave como el aroma del jazmin. 

Fué su existir cual tierna tortilla 
Que en el nido se mira perecer, 
Rápida exhalación, que prende, brilla, 

Y vuela, y muere al punto de nacer* 

Salpica con mis lágrimas su manto, 

Y en perlas convertidas las verás; 
Yo no tengo que darlas sino llanto, 
Ni ella en la tumba necesita mas. 

Cuéntala ¡oh luna! mi dolor profundo, 

Y al bien dirás que mísero perdí, 

Que desde que ella desertó del mundo, 
El mundo es un fantasma para mí. 

Dila que en muerte cumplo sin engaños 
La pasión inmortalque la juré, 

Y que si por mi mal vivo mil años, 
Mil años su memoria guardaré. 

Así luna de octubre, las rejiones 
Recorras con perenne majestad, 
Oiga lejos rujir los aquilones, 

Y tronar á tus pies la tempestad. 
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IV. 

T así, cuando el reloj suene 
Que el postrer suspiro anuncia, 
Cuando la insensible tierra 
Mi examine cuerpo cubra; 

Alegres nuestras dnsalmas. 
Como visiones noc turnias, 
Danzaremos cou las liadas 
En el festín de las tumbas. 

De saúcos amarillos, 
Adelfas y verdes tuyas 
Te brindaremos coronas, 
Reina de la noche augusta. 

Tú eres antorcha del cielo, 
Faro inmenso de luz pura, 
Lámpara aérea, que Dios 
Colgó en la suprema altura. 

Melancólica deidad, 
Que acompañas la tristura 
De los finados, y afable 
Su tétrica estancia alumbras: 

Ya que solo á tu presencia 
Los muertos andar no escusan, 
Porque sus hechos no cuentas, 
Ni sus es3ursiones turbas; 

Dá mis recuerdos á Felá, 
Duélete de mis angustias, 
Y yo cantaré tu gloria 
En blanda citara ebúrnea. 
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Pero con tan dulces metros, 
Que te adoren, sacra luna, 
La jeneracion presente 
Y las edades futuras. 



UN CONSEJO A Í.AS BELLAS. 



Sé que es arriesgado asunto 
Decir mal de las mujeres, 

Y por eso en costos talea 
He j urado no meterme : 

Mas es preciso silbarlas 
Ciertas manías que tienen, 
Que son malas para ellas, 

Y para los hombres siempre. 

Verbigracia: cuando niñas 
Ningún galán las merece, * 
Unos son malos por flacos 

Y esqueletos les parecen. 

Otros les parecen malos 
Por bajos y regordetes, . 
Estos por ser desdentados, 
Los otros por muchos dientes. 

Aquél por hablar con todf^s. 
Por ser muy callado éste, 
£1 último es mudo y tonto, 
El primero desvanece. 
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En fia, ninguno les gusta, 

Y si alguna vez sucedo 
Que correspotidaQ á tal, 
Por amor ó eutrclenerse: 

Allí tiene osted los celos 
Hasta del agua que beben, 
Donde quiera, á cada instante, 
Lo acribillan á billetes. 

Si el pobre, al fin, se fastidia, 
¥ toma el unto de yctu. 
Se avispan y *se alborotan 
Como las brujas en viernes. 

Para llamar su atención 
No saben dónde ponerse, 
T si es de los de alma blanda, 
Segunda vez se convierte ; 

Entonces es cuando ellas 
Aprietan la mano fuerte, 
— «No quiero satisfacciones, 
No, señor, no se moleste, 

Yaya donde está Fulana, 
Que es á laque usted mas quiere.» 

Y el mentecato les sufre. 
Razones, muecas, desdenes ; 

T se le cae la baba 
En presencia de su Hébe ; 
Hasta que pasan los chicos 
Cuando de la escuela vuelven, 
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Y ven aquel hombre allí, 
Llorando como un mvleqüe, 

Y le cercan entre todos 

Y le gritan : —«¡Huye, Pepe!»... 

Entonces Pepe se escapa 
Mas lijero que una liebre, 
Con tres ó cuatro pedradas; 

Y ella asomándose á yerle, 

Se rie con los chiquillos, 
Que en coro esclaman : — «¡A. ese!-..» 

Y alegre como unas pascuas 

Grita también : — «iHuye, Pepe!» . . . 

El tal Pepe, escarmentado, 
No verla jamás resuelve, 
Llega otro y la galantea, 

Y así sucesivamente 

Van cortejando á la niña 
Como quince ó veinte Pepes; 
Pero ya la niña va 
Pasando los veinte y siete, 

Y en su interior, de si misma 
Un triste fastidio siente; 
Los treinta llegan, y pasa 
Llorando el tiempo que pierde. 

Los cuarenta se avecinan, 

^LA LA HUBISTEIS, FrANCESES! 

Ya las arrugas y canas 
En pos de Madama vienen. 
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Ta va caminando á mona^ 
Y con tal pelaje al verse, 
Por no quedar para tia, 
Se casa con cualquier Pepe. 

Por supiesto, es el peor 
De cuantos la amaron fieles, 
Mas cual suele el que sa ahoga 
Asirse á un hierro candente, 

Así llega cierta edad 
Que echan mano las mujeres, 
De hombres que en su juventud 
Habrían tenido por duendes. 

Pues, ¿ no es mas juicioso, niñas. 
Ver que es rosa que amanece 
Entre-abierta la hermosura, 
T cerca del cáliz tiene 

La vejez, que sobre ella 
A marchitarla desciende. 
Si antes no es la tempestad 
Que su corola disuelve ? 

¡Ayl dejad esas manías. 
Desterrad esos desdeñes. 
No sea que cuando estéis 
Mas allá de los dos veintes, 

Os pese haber malgastado 
La existencia inútilmente, 
Porque hasta los condenados 
Lloran el tiempo que pierde^n. 
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Ditéis qufe ya mi di^ut^o 
Del prot)ósilo se apartas 
Quiero que efstéÍB ál cóttitítit 
De mis galidás y eíitiiadad. 

T, pue^ ya gábeis lái» ^ñ^ 
Que distinguen h tín Cááá, 
Id ftllá cuadáo (tnei'áiÉí, 
Pedidme lo que 6i9 dé ¿aáá; 

Mas si y& os (rido al¿tlkl diá» 
Portiué ^quc la cae^aWA, 
t Ule sáHs con pttltestO$, 
No y^byais nunca á mi casa. 



EL GARRAFÓN DB JUANA. 



TieÉe Jáanñ m garrsffiíti 
Forrado de fifia paja, 
Que ctífi ttii pá&O dé (ñhü 
Sacude á táfdé y máScma. 

Su tapa imita una estrella 
En cuyas seis pUntaS clava 
Pachas dé nardos, jazmines, 

Y adormideras rosadas. 

Con galoncillos de oró 
Envueltas tiene sus asas, 

Y dellas penden graóió&aS 
Pe^uefiás borfeis de plata. 
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Le adortia los dias réslivof^ 
Para reahar sus galas* 
Con bellas moSas de cintas 
Azules, rojas y blam-as. 

No sabe donde ponerlo; 
Con el sueña, ric, lialjlaj 
¥ está maá hueca cou él 
Que Salomón con el Arca. 

Cierta vez como ella fuese 
A ver una caaiarada> 
T yo á fuer de buen amigd 
Quedé cridando la casa; 

Qutsé saber qué iniáteríó 
El favorito encerraba: 
Llego, destapo, le ali^^ 
Miróle, y encuentro.. . {üída! 

Volví á taparle y totúi 
A ponerlo como estaba, 
Reflexionando despiléá 
El capricho de la damar 

La comparé con el inundo, 
Porque inciensa y rinde parias 
Al hombre que ve cercado 
De la eslerior pompa vana. 

Mas si á examinar llegáis 
El interior de su alma 
La hallareis hueca, tan hueca 
Como el garrafón de Juana. 
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LA ESTRELLA DEL PAN. 



Mi guajira hermosa 
Por las tardes vá 
Con otras doncellas 
De su misma edad, 
A pasear la orilla 
Del claro San Juan; 
T sus ojos brillan 
Con luz celestial, 
Como la de Yénus, 
Estrella sin par, 
Que al ponerse adorna 
«La cumbre del Pan.» 

A veces al cuello 
Revuélvese el chai, 
T busca en la arena 
Conchitas del mar, 
Mas si yo me acerco 
Dos ó tres me dá, 
Se sale corriendo 
Por el arenal, 
T á oscuras me deja 
Como al declinar 
Se oculta entre nubes 
«La estrella del Pan.» 

Cuando sé el domingo 
Que en el baile está. 
Aunque lluevan piedras 
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NO puedo fallar. 
Llevo mi machetei 
Mí potro alazán, 
Mj mejor camisa 
Bordada de oían; 
T por darla gusto 
Qnísiera brillar^ 
Como eo medio el cielo 
«La estrella del Pan.» 

CuaDdo le pregunto: 
«¿Te quieres casar?j* 
Ella me contesta : 
Usted lo sabrá. 
Le digo mil coEas 
Que quitan pesar 
Y décimas bravas 
Le canto en verdad. 
Por un renglón todas 
Glosadas están^ 
Diciéndole: — «Eres 
La estrella del Pan.» 

Después que se acaba 
Me voy á acostar, 
Triste por lo poco 
Que durado há. 
Como los pañuelos 
Cambiamos allá, 
Desvelado, el suyo 
Me pongo á besar ; 
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Pero si iiíe duermo, 
Comienzo á soñar^ 

Y sueño cpic veo 

«La estrella del Pan.» 

Ta no tengo gusto 
Para trabajar, 
Ni los gallo corro. 
Ni los cuido ya. 
Todo me fastidia. 
Me hace incomodar: 
Ya ni mis amigos 
Contento me dan, 

Y algunos me dicen 
Que tendré este mal 
Hasta que sea mía 
«La estrella del Pan.»- 
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CAPITULO IV. 



poesía satírica. 



^ N este género escribió una intencionada sátira 
i á los que él llama criticaskos, y saluda en estos tér- 
^ miDos: 



"7X2^ 



I 






FÁBULAS. 

Salve, literato insigne, 
Erudito á la violeta, 
Escritor incomprensible 
T crítico de taberna; 

Graduado en una cocina, 
Universidad selecta. 
Entre cuatro galopines 
Dormidos á pierna suelta ; 
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Donde á guisa de tribuna 
Subisteis sobre una mesa, 
T el auditorio de gatos 
Aplaudió vuestras sentencias. 

Era un fogón derrumbado 
El trono de presidencia, 
Hincado ante el cual, la borla 
Recibisteis de una vieja. 

Que si no era la heregia, 
Según nos dicen las señas, 
Sería la necedad ^ 
Su terrible compañera. 

¡Salve! y no temáis, doctor, 
Acometed sin clemencia 
Sobre cuanto hablar podáis 
Las mas, terribles empresas: 

Y si inspiración sublime 
Os negó naturaleza. 

No solo en la poesía 

El poder brillar se encierra. 

Si nada bueno sacar 
Podéis de vuestra mollera, 
Yo os diré un camino fácil 
Que os viene como de perlas: 

Y estraño que ignoréis vos 
Esa venturosa senda. 

Pues no hay bruto que la ignore 
Ni tonto que no la sepa. 
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Si á gritos y puneUzQS 
Los sabios se conYencieran, 
¡Como hay Dios! q\xe oí Platón 
Igualara Tuestra ciencia ; 

Porque tenéis segan creo, 
k imitación de las bestias, 
La elocuencia en los rebuznos 
T la razón en la fuerza. 

Criticad, pues, ¿ destajo, 
Y si algún bobo os contesta, 
Dejad el asunto aparte 
T embestid i desvenguenzas. 

• ¡Salvel Doctor, y pues yo 
Os dije el rumbo cual era, 
Seguid por él, y tendréis 
Mucha fama y mas pesetas. 

Mas líbreos Dios¡de encontraros 
Con uno de vuestra cuerda. 
Porque un argumento en bruto 
Suele ser convence muelas. 
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CAPÍTULO V. 



FÁBULAS. 

iVXuGHAs en número son tas composiciones qued 

t'>o- ^l® género escribió el vale de Matanzas, p 

i en general son flojas y no revelan en su aul 

I estudio y conocimiento de ios caracteres eseí 

I ciales que deben reunir las fábulas ó apólogos, ap 

sar de que es de las que me nos trabas ponen a • 

imaginación , cualidad que no podemos aegar pos^ 

en sumo grado. 
El cántaro de Juana es la primera que escribió ye 

tase como la de mayor mérito en la forma : 

Tantas veces le prestó 
Juana el cántaro á Vicente, 
Y él;tantas veces sacó 
Agua con él de la fuente, 
Hasta que se lo quebró 
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No pudiendo otro traer^ 
Quedó Vicente confuso, ' 
y JuaDa, asLtita mujer^ 
Hizo cola y lo compuso 
Como Dios Je dio á entender. 

Luego prestósele á liberto, 
£1 cual se lo trajo roto 
(Por donde ya estaba abierto) 
T Juana armó un alboroto 
Como si la hubiesen muerto. 

El simple Uberto creyó 

Ser suya, á fé, la avería, i 

Por lo que palabra dio ] 

De abonarlo al otro día, ] 

Y exactamente cumplió. ■ 

En cántaros y en amores ^ 

No se gana para sustos, 
Pues como dicen autores, 



Paguen por los pecadores. 



n 



Acontece que los justos 5 



J 



i« 



A ésta sigue como m^os mala, la titulada: La Nue^ 1 

» generación: 

Hizo testamento un rico, 
Uaodóle al poMo cet rar ; . 
Después de muerto le abrieron,* 
Y poco menos ó mas 
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Dccia : «Por heredero, 
De mi última voluntad, 
Con tal que á ninguno pague, 
Dejo á Fulano de tal.)> 

£1 heredero al oirlo 
' Juró el mandato guardar, 
Y no saldar una cuenta 
Ni aquí, ni en la eternidad. 

Ciertamente el testador, 
Cuando no fuese el M^tn, 
Era al menos el Noé 
De esta venturosa edad ; 

Pues que los hijos de Eva 
Están de tal temple ya, 
Que han jurado por sus vidas 
Antes' morir que pagar. 

Vulgar es la fábula El zorro orador, y juzgúese por 
su conclusión: 

¡Cuántos hay que el mundo aplaude 
Por su saber y elocuencia, 
T dicen cada mentira 
Mas grande que su cabeza! 

Igual calificativo nos atrevemos dar á las demás co- 
nocidas, tales como: El pastor y el mico. — El grvr 
meU retórico.-- La Escuela del Diablo.-^ Un rm^üo 

Digitized by VjOOQIC 



[- ^ 89 — 

'Él amor pescado. {^)~ El carnicero y ía abeja. —Et 
hangelio. — El miseilor y el cerdo. — El amor y el 
rnmo y El hombre y d Canario, 



¡d) KsU íibuJa tkDc ostanctas d* delicado emsía y notable MÍojei pero 
edan reh^ada* por otras que con diQcuHád parecea dictados por el mís- 
» Dúm«n. 



Hay cerca átl Tumurl 
da Jardín encantador» 
Donde nace gI aleif. 
ta rosa, 6] clave l^ y Amor 
Dirigió su Tuelc alIL 

Tejió una pita de flores, 
Púsole dorado andado, 
T gritd k les trübadore»: 
-*a|f Lradf bardoa de este suetOf 
Cémo se pencan amcrcs.t 

Una bella J oren Tié 
Al oaárjen del Tamuri: 
la guirnalda le tendió 
Diciendo para entre sf, 
«Eítaüoncallaeayá.» *'' 
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CAPÍTULO VI. 



DÉCIMAS. 



j^J^E las décimas que escribió Plácido, tres solas 
Kb^ merecen publicarse, y estas son las siguien- 
? tes : 



i 



Persigue el gato al ratón, 
No por servir á su dueño, 
Más por natural empeño 
D% maligna oposición. 
¡Cuántos hay que tales son 
Viéndose en alta privanza, 
Pues con rastrera acechanza 
Y depravada malicia, 
Pinjen amar la justicia 
Vof ejercer la venganza. 
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Quiere cierto caballero 
Ver lozano sujardiiij 
Sin dar jamás un florín 

Ni pagar al jardinero - i 

¿Se dirá que engañar quiero 

Con ejemplos mal nrdidoa? , J 

Pnes yo conozco maridos I 

Como el dueño de estas flores, I 

De la honra celadores, I 

Del gasto desentendidos. | 

fe 

Conchita, el grato dulzor ' 

Que mi corazón inflama, | 

Aviva la ardiente llama * i 

De mi ya estinguido amor. ^ 

Tn donaire seductor, [ 

Tn cara qoe solo al cielo 
Incita siempre á quererlas^ 
Hace que te ame cortés, 
Pues tu talle, Concha es, 
T tu corazón, la Perla. 
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CAPITULO Vil. 



EPIGRAMAS. 



► Jl oco cultivó Plácido el género humorístico, «iendo 
en escaso número los epigramas que conocemos, 
"p^ y algunos forman parte del Cementerio ideal (*) 
que escribió á imitación del Cementerio de Bmo 
de D. Francisco Martínez de la Rosa. Hé aquí como 
muestra alguno de ellos : 

Esta vieja falleció, 
Porque eljóven mas lozano 
Casó con ella, echó mano 
A su plata, y escapó. 
—Ese sí que la entendió. 




(1) ^ilG«m«iitfrioia«a),»CQn0Ua«diM7iiti«eplgTaDUtf. 
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Los poetas toe ensalmaron, 
Manaba miel de mis labios, 
Apreciáronme los sabios, 
Las bellezas me adoraron, 
Prodigaba pesos duros. . . 
— ¿Rico, presumido y tonto? 
Fábio, marchémonos pronto 
Porqne no estamos seguros. 

Aquí yace Juan, querido 
De la mas bella casada; 
Fué muerto de una cornada. 
— ^¿T quién lo mató ?— Él marido. 

Siempre adulando y fingiendo 
Con méritos que no hablo... 
—Descansa en paz. . . {pobre diablol 
Este murió pretendiendo. 

Vivo, el mundo me creia 
Ora santo, ora demonio, 
T en la «fé de un testimonio,» 
Daba lo que no tenia ; 
Cerré para dar la mano, 
T abrila para gojer 
Mas pronto que una mujer... 
— ¡Salve, señor escribano! . . . 

Tace aquí un jefe de armada, 
Que, acabado de enterrar, 
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Hallaron^ de orio, su espada 
A la vaina tan pegada 
Que no se pudo sacar. 
—¡Valeroso militar I 

A esta pequefia colección de epigramas precede una 
introducción ó Portada^ conxo el poeta la iatitula. 

Ten, lector, por fiel yerdad 
Que en estos túmulos varios, 
Hay muertos imajinarios 

Y vivos en realidad: 
Si es que por fatalidad 
En tu alma acaso sencilla, 
Hubiese alguna faltilla 

Y anhelas su corrección, 
No te faltará inscripción 
«Que le venga de perilla.» 

De los demás epigramas que escribió nuestro poeta 
en varias y determinadas ocasiones, sobresalen los que 
pueden leerse á continuación : 

—«Un verso á los ojos tiernos, 
A Andrés le dijo Simón, 

Y él gritó con precisión : 

"^ —«Tu mujer te pone cuernos. » 

—En verdad, no es verso, >André8^ 
Dijo :— y él repuso :— | Ya! . . . 
Ello. . . verso. . . no será; 
Pero verdad sí que es. 
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El ciudadano Faustino 
Al juez de barrio se queja, s 

Porque dormir no le deja S 

E] burro de su vecino : 
Llegó el juez, y le previno 

De su falla con bondad ; , | 

Pero el de la vecindad 4h 

Alega (do sin razón) 
Que también I09 burros son 
Cargas de Ja sociedad. 



^ 

i 



— ff¿De dónde Antón sacará 
Para el gasto que publica? 
¿Tendrá alguna vieja rica 
O le lloverá el maná?» 
— «iQué curioBa eres, Celina! * 

Antón no tiene otra cosa, « 

Que una mujer buena moza, ^ 

T el mercader de la esquina.» ^ 

— • «■ 

¿ No ves aquel que desdeña ^ 

Virtudes que no posee, ^ 

Que hsibla, escribe, canta y lee, * * 

Tan diestro como upa peña? jj 

¿Yes camo á todos enseña, '; 

Que es su necio barbarismo, 
Emblema del egoísmo, 
Torpe y perverso avechucbo? 
Pues su padre . . . estudió mucho ... 
Y murió siendo lo mismo. 
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Compró na billete Matías 
El cual premiado sal ¡6» 
T en aquellos mismos días 
La mujer se le murió. 
—«Esas son dos loterías, i» 

Viendo Zelima al Amor 
Que iba encorbado y desnudo, 
Lanzó al viento un gayl agudo 
De compasivo dolor. 
Yiólo su hermana Leonor, 

Y dijo :---«Cara Zelima^ 
)»No así el corazón te oprima 
»Ese Amor, pues va encorbado^ 
«Porque se casó pelado 

»T le cayó el mundo encima.» 

Sin duda tenido había 
Alguna chanza pesada 
Con Livia la recatada 
Fabio, y tal le dijo un día: 
— «¿Ves aquella verde moya?.. . 
No te acuerdas cuando alli..,v 

Y ella le contestó : — «Sí,., 

Ya... me acuerdo,., allí fué Troya.» 
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CAPÍTULO VIII. 



POESÍA ÉPICA. 



¡í^^X C" 



XJut único ensayo que conocemos do Plácido en el 

^^{^^ género épico^ es un poema quo intitulo El Eco 
H é dv la Gruta, dedicado al popular poeta D. José 
í * María Hej^édia, con motivo do su visita á la ciu- 
I dad de Matanzas en el año 1834. Conócese solo la 
idícatoria, pues los borradores y originales han des- 
lareí^ido y aquella dice asi: 



[ 



«jHijo de Hatucy, salud! li dijeron ledas 
Las altas cumbres y areniscas playas 
i ornan los campos de la virgen Cuba, 
indo el bajel lijero divisaran 
iductor de su bardo, el dulce }f erédía 
lien cubriera de laurel la Fama. g 
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Las bellas sienes, de jazmin ceñidas 
Sus ninfas muestran, y azucenas blancas, 

Y al son del plectro que los vates pulsan, 
En sacros himnos sus loores cantan. 

No de otra suerte de Fingal las hijas, 
De Morven por las selvas solitarias, 
Cánticos de gratos placer vertían, 

Y al palacio de Selma se acercaban, 
A vitorear la deseada vuelta 

«De Osiam, famoso por la voz y el arpa.» 

Yo, el mas humilde y débil de los hijos 
Que del índico mar la reina alhaga, 
En tu prez canto, de lisonja ajeno; 

Y cual la gola líquida que el alba 
Destila sobre el cáliz de una rosa, . 
Así mi voz será, pura y sin mancha. 



Admite, pues, de quien tu injénio admira, 
El Eco DE LA GRUTA, quc cntrc las aguas 
Del sesgo Yumurí cantan Nereidas 
De aguinaldos y güines coronadas, ^ 

Y en la serena noche lo repiten 
<íLa voz de sus arroyos y sus palmas.» 
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CAPÍTULO IX. 




poesía religiosa.. 



LÁciDO, además dci soneto inserto en las pági- 

{[g^ ñas de esta obra (*) En la muei^te de Jesús, es- 

^ I cribíó dos poesias religiosas de notable inspira- 

I cion y bellrra : litúlase la una En la muerte del 

'dentar y la otra La restirreccion. 

I 

Bajo lafi fn)ndo8as ramas 
De florecientes olivas, 
Oraba el Hijo de Dios 
Con*su santa comitiva. 
¡Oh maldad! un iniciado 
En sns>agradas doctrinas, 
Judas, el que mas amaba 



Capitolo I.*Sooeto«, pág. %. 



dby Google 



— 100-- 

Discípulo, le vendia. 
Señor de inmensa bondad^ 
¿Cómo con él no te irritas, 
Y al perverso no confundes 
Con un rayo de tu ira? 
Como Dios, libre te hallabas 
De traiciones y perfidias; 
Pero como hombre, nadie, 
Nadie de un traidor se libra. 
La luna ocultó su frente, 
Las estrellas no lucian, 
Cuando en el «Huerto» prendieron 
Al Hijo-Dios de María. 

n 

. De picas y de espadas prevenidos, 
Donde oraba el divino Redentor ^ 
Entraron los judaicos, revestidos 
De purpúreo color. 

Formaban un estruendo pavoroso, 
Conao las ondas del revuelto mar 
Cuando azotadas de Aquilón furioso 
Se sienten resonar. 

Airado Pedro, suspendiendo el brazo 
A un judío malvado se lanzó, 
Y su oreja siniestra, de un sablazo 
Al suelo derribó. 

«¡Ay de vosotros, fariseos y escribas: 
Muerte á las almas vuestros' libros dan, 
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T en el fuego (clamaban las olivas) 
Ellos al íín caerán!» 

De heridas lleno, el rostro ensangrentado 
£1 pueblo hasta Pilatos le llevad 

Y éste, después de haberle sentenciado. 

Las manos se lavó. 
Dios acató de muerte la sentencia, 
Tomó el «madero» que debia cargar, 

Y cubierto de sangre y de paciencia, 

Aprestóse á marchar. 
III 
Sácale de allí rápido 
La horrenda confusión 
Que forma el pueblo bárbaro... 
iPueblo de maldición! 
A la palmada súbita 
De un pérfido sayón, 
Desciende á la tierra el «único 
Hijo» en carne de Dios. 
Corrió la sangre célica, 

Y de coral manchó 

La esplendorosa túnica 
De nítido algodón. 

Y aquella jente indómita 
Aun fuera mas atroz. 

Si temor no impusiérale 
Cornelio el centurión. 

Y oíanse estos fúnebres 
. Cánticos de dolor, 
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Que entonaban las viíjenes 
Del Carmelo y Sien : 

IV 

cfAdios, Hijo de Dios Padre, 
De los hombres Redentor; 
Miranoff desd» la Gloria, 
Adiós, Nazareno, adiós. 

Adios^ Salvador del mundo, 
Que vas á vida mejor; 
Adiós, pastor de Belén, 
Adiós, Nazareno, Adiós. 

Adiós, Hijo de María, 
Astro mas claro que el sol; 
Espéranos en el cielo, 
Adiós, Nazareno, adiós, 

Adiós, voz de Sinai, 
Adiós, luz de Saba|iot, 
Consuélanos en tu muerte, 
Adiós, Nazareno, adiós. 

En tu sagrado sepulcro 
Haremos siempre oración. 
Adiós, Santo de los Santos, 
Adiós, Nazareno, adiós.» 



Siguiendo la calle fatal de Amargura 
Con cinco caldas al mundo salvó: 
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¡Y todos mofaban sq atroz desiventura! 
¡T nadie del Cristo piedad le qioyí<>! 

A. breve distancia llorosa María 
Observa sus pasos seguida de Juan, 

Y en soledad fiera, la triste veia 

Que palos, pedradas y azotes le dan. , ^ 

Millricos judíos holgaban mirarle... S 

¡Los ricos no hubieron jamás compasión! > b 

Un pobre tan solo prestóse á ayudarle, S 

Nacido en Cirene, llamado Simón. g 

Tal hombre fué honra del pueblo judéo; 

Y en tanto que el cielo negaba su lux, 
Cargó largo espacio dolido del reo, 

Y al Santo Calvario llegó con la cruz. i^ 



VI 



i 
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¡Gran Dios! k>s hombres en ruinas 
Ya sus venturas tornaban, 
Tú librarnos determinas, Z 

Y ellos en la cruz te clavan, C 

Y te coronan de espinas! * 
Hiere tu santo costado t^ 

Un descomunal judío, Ci 

Y con tu sangre ha lavado Ü 
La vil mancha del pecado 

En ese del cielo rio. 

Piadosa Samaritana 
Hallas que de tí se duela, 

Y aquella mager cristiana, 
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Tres veces en blanca tela 
tirabó tu rostra de grana. 


i 
f 




Entre horribles aflicciones 
Morir, cordero debías, - 
Y «cumplir las predicciones)» 
Lleno de injurias impías 
En medio de dos ladrones. 


t 

/ 


Sed tuviste, y por tu mal 
Llegó el verdugo-cruel, 
Y con sonrisa infernal. 
En vez de agua celestial 
Te brindó copa de hiél. 


' 


No fué tu enojo profundo, 
Ni te vengaste de él 
Con un rayo furibundo. 
Pues que medran en el mundo 
Los descendientes de jaquel. 



VII 

Sordo mujido resonar se siente, 
Como en el medio de la noche oscura 
Las verdinegras nubes de-poniente 
Hacen sonar el viento en la espesura: 
Ni una estrella se vé resplandeciente. 
Ni una flor aparece en la llanura, 
Y solo el buho por el éter jira 
Cuando del mundo el Salvador espira. 

Pastores de Belén, vírgenes bellas 
Del Carmelo y Sion, id al desierto, 
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Y a\lí tapiad ErisUsímas querellas: 
Llorad, llorad, que vuestro Dios ha inuertü' 
Ya mas no tornaréis cotí palmas bellas 
A salir gratos en Telíz concierto 
A coronar su frente centellante, 
Coando á Jerusalen vuelva triunfante. 

Tú, que fuiste del cielo prez y gloria, 
¡Oh tribu de Judá, tribu malvada! 
Ya será para siempre tu memoria 
A los hombres odiosa y degradada. 
Ya de aquel justo que ensalzó tu historia 
Cubre la losa del sepulcro helada 
£1 cuerpo santo, inanimado y frío ; 
Maldición sobre' tí, pueblo judio. 



LA RESURRECCIÓN. 
ODA. 

Alzado el sol en el Oríenle miro 
Tan claro y majestuoso, que parece 
Cuando en las ondas liquidas se mece 
Con esplendente jiro, 
Rojo granate en campo de zafiro. 

Murmura manso el cristalino rio, 
Yisle el cielo del Iris los colores, 
£1 campo ostenta en sus menudas gramas 
Las relucientes perlas del rocío ; 
Trinan los ruiseñores. 
Brilla el oro del pez en las escamas. 
Ríe la esfera, danzan los pastores, 
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¥ el árbol viste sus frondosas ramas 
De belfos frutos y fragantes flores. 
Las empíreas sacras jerarquías 
Que ledas cruzan la región del viento. 
Van recitando en divinal acento 
Los cánticos gloriosos de Isaías, 

Y mueven con el soplo de su aliento 
Las aguas del Jordán anie-gloriosas ; 
De color de la aurora el aire tifien, 
Ambares brotan, y sus sienes ciñen 
De Jericó las palmas y las rosas. 

Muy mas alegres- que al nacer del día 
El rostro dejan ver vírgenes puras, 

Y hombres, plantas, y brutos á porfía 
Esclaman con celeste melodía 
Admirando tan plácidas venturas: 

« ¡Gloría al Dios de Israel en las alturas ^ » 
Cual después de tres siglos de miseria, 
De opresión, de temor y de malicia 
Tornó á lucir en la dichosa Iberia 
El sol de Libertad y de Justicia. 

Tal á la tercer alba 
Que presajiaba al astro rqbicundo^ 
Con gozo universal y regia salva. 
Del sepulcro profundo 
En almo coro de^ángeles brillante, 
De la impostura y la maldad triunfante 
Subió á la Gloría el Redentor del mundo. 
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CAPITULO X. 



LEYENDA CABALLERESCA. 



EL HIJO OE MALDICIÓN. 

fKjwL castillo (leMdlarpIaoa la historia ha conserva* 
T <^ (lo varias tradiciones y leyendas que han ofreci- 
y ^^^X.(jo 4 los poetas y novelistas ameno asunto para 
^ sus composiciones. Cuéntase que uno de sus seño* 
res, el conde Arnaldo de Mata- plana, se comunicaba 
con la abadesa de San Juan, liionasterio situado á poca 
distancia de su castillo, por medio de un camino abier- 
to en las peñas y que en castigo de sus pecados fué 
condenado á vagar por las inmediaciones de aquella 
comarca. Otras leyendas se conocen del castillo de Ma* 
ta-plana, siendo una de ellas la que escogió Plácido para 
8u preciosa composición poética, El hijo de maldición^ 
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obra la mas perfecta y bien rimada de cuantas escri- 
bió nuestro poeta. 

El asunto escojido, como podrán apreciar los lecto- 
res, es de sumo interés y es digno de una leyenda ca- 
balleresca, poro ofrece al poela dificultades que solo 
poseyendo el genio de Gabriol de fa Concepción Val- 
dés podian superarse y llevarse á cumplido término. 
Esta poesia es un relato animado, exacto y acabado 
de la época en que se supone acaecido el suceso; y la 
versificación e^ pues fluida, enérgica y cadenciosa: hay 
en ella estancias que elevan al poeta á gran altura, y 
tanto en la forma como en el fondo son clásicas y de 
buen gusto. Copiar fragmentos par^ probar su belleza 
seria mutilarla, y trasladarla en su totalidad baria 
perder el conjunto armónico que tiene El Hijo de 
maldición^ motivos ambos que obligan á copiarla inte- 
gra con algunas notas para aclarar su texto. 

L 

EL CABALLERO. 

Por las tendidas riberas 
Que el Segre undoso fecunda, 
Sobre un corcel arrogante 
De lustrosa piel oscura, 
Tan lijero en la carrera 
Que ni la yerba menuda 
Ni la fina arena, sienten 
Sus pisadas cuando cruza, 
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En su ancha capa revuelto, 
Bajo cuyo centro, oculta 
El nuevo cuerpo, forrado 
De reluciente armadura, 
Sueltas las doradas riendas ^ 
Manchadas de blanca espuma, 
Un Cruzado caballero 
Caminaba á la ventura. 
A los macilentos rayos 
De la espirante luna. 
Brilló su casco luciente 
Ceñido de negras plumas. 
Diríjese á un grupo informe 
Que advierte en la selva oscura 
De amarillentas almenas 

Y de torres puntiagudas: 

— «¿Quién al rastrilla se acerca?» 
El centinela pregunta: 
— «Aléjese si le traen 
Amorosas aventuras; 
Apártele el malandrín 
Antes que el señor acuda, 
Pues entonces, ni en el bosque 
Se librará de su furia.)» 
— «Calla, charlatán pechero, 
A tu señor luego busca, 

Y dile que un caballero 

Que le iguala en noble alcurnia. 
Que espuelas doradas calza, 
Yibra espada y lanza empunai 
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Con mas tino en la& batallas 

Que en las zambras y en las justas, 

Al volver de Tierra Santa 

Pasando por Cataluña, 

Le demanda el hospedaje 

Si es que concederlo gusta^ 

Y si no, le desaña 

Como entre nobles se usa, 
Por descortés, y le tacha 
Por hombre de baja euna^ 
Mal caballero y cobarde, 
Si antes que una hora transcurra 
De todas armas no viste 

Y al campo sale en su husca.» 
Dice, y la siniestra mano 

Del grueso guante desnuda, 

Y al fuerte muro la arroja 
Que agitando el aire zumba. 
Alzólo presto el peón, 
Mirólo con faz adusta, 

Y fuese. Quedó el guerrero ^ 
Solo entre viejas columnas, 

Y algunos ayes lanzaba 
Como fantasma nocturna, 
Que suspirando aparece 
Sobre el mármol de las tumbas. 
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EL LAÚD. 

Rara vez logra nn poeta 
Pulsar el plectro tranquilo, 
Porque el diablo se aparece 
A turbarle en su retiro. 
Mirando estaba el guerrero 
Aquellos nauros antiguos» 
Llanto vertiendo abundoso 
Y exhalando hondos suspiros: 
— «¿Quién me dijera, esclamaba, 
¡Oh palacio en que be nacido! 
Que al salir de tí cual dueño 
Cubierto de acero tino, 
Volviera á pedirte albergue 
Cual iniserable mendigo, 
Como fullero de amores 
O ambulante peregrino?» 
Entonces sobre las ancas 
Del hético bridón listo, 
Con majestuoso ademan 
La capa descender hizo, 
T mostró en su hercúlea espalda 
Un bello laúd pulido; 
Era de azabache y nácar 
La caja, con embutidos 
De amatistas y topacios 
Que daban temblantes brillos. 
Como el mar visto á lo lejos 

V Digitizedby VjOOQIC 



— 112 — 

Del naciente sol herido. 
Hecha la lapa de Holanda 
Con blanco y sonoro pino, 

Y el milagro del mar Rojo 
En ella estaba esculpido; 
Moisés gniaba á su pueblo 
Por el enjuto camino, 
Serena frente mostrando 
En medio de los peligros: 
Israel cantaba ¡Hossana! 
De Faraón perseguido, 

Y á tardo paso marchando 
Entona gloriosos hiiiinos: 
Algunos vuelven el rostro 
Del mar horrendo al bramido, 

Y ven cien mil combatientes 
Armados, y al punto mismo -' 
Cien montes de hirviente e^uma 
Con atronante mujido 
Caballos y caballeros 

Sepultar en su hondo abismo. 
Solo plumas, cascos, picas, 
Acá y acullá esparcidos. 
Dicen con acento mudo: 
«Aquí fueron los egipcios.» 
El diapasón es de ámbar, 
Las clavijas de zafiro. 
El templador de esmeralda, 
Plectro y cuerdas de oro tino. 
Descoje el cordón de plata 
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Con que lo llevara asidOj 
T apenas en triste \m\o^ 
A un preludio dd principio, 
Cuattdo bajar cotí esirueuda 
Oye el puente Icv^dizo^ 

Y luego en él ve diez pajes 
Con hachones encendidos: 
Cala al punto su visera, 
Vuelve el laúd á su sitio, 
Torna á embozarse en la capa, 

Y espera firme y tranquilo 
A los pajes y escuderos 
Quede armas bien prevenidos, 
En su demanda aparecen 

Con el señor del castillo. 

111 

EL CASTELLANO. 

Con lanza, espada, laúd, 
Brazo fuerte, buen caballo, 

Y un corazón en el pecho 
De crímenes no manchado, 

No teme el hombre aunque venga 
Copioso ejército armado, 
Por que Dios está con.él 

Y para Dios no hay contrario. 
Sobre su silla d guerrero 
Como una estatua clavado 
Acorta al bridón las riendas 

Y marcha lento á encontrarlos. 
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Para al afrentar con ellos 
Que humildes le saludaron, 
T en dos alas divididos 
Dieron á su señor paso. 
T-«Dios os guarde, caballero,» 
Dijo el noble Castellano. 
—«Y sea con vos, hijo de Hugo,» 
Dio por respuesta el Cruzado. 
—«Admito, siguió el primero, 
El guante que me ha entregado, 
Este paje como vuestro, 
Para dároslo en el campo, 

Y el hospedaje os concedo 
Esta noche en mi palacio, 
Porque veáis que no solo 
Son valientes los Cruzados. 
Hijo me llamáis de Hugo, 
Luego estáis bien informado 
Que al morir en Palestina 
Por el evanjelio santo, 

De Mata-plana heredero 
En forma me ha declarado; 

Y que heredé su valor 
También ofrezco probaros.» 

— «A Hugo vuestro padre ilustre 
Le conocí demasiado, 

Y mas os conozco á vos 

A pesar que os soy estraño. 
Sé que publicáis su muerte 
Sin tener seguros datos. 
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T qae estáis ea posesión 
Contra ley, de sus Estados: 
Que sus bienes y valor 
Heredarais, no es muy raro, 
Pero su virtud... se dice 
Que no la habéis iieredado. 
Mañana en la lid seremos, 
Donde os mostrará mi brazo, 
Que nobleza sin virtud 
Es lo mismo que oro falso.» 
— «Basta, adelante, pasad, 

Y Dios dictará su fallo.» 

— «Si ha de ser k) que í)ios quiera 
Mal pié lleváis, Castellano.» 
Hablando asi, por la puerta 
Del fuerte palacio entraron. 
Tras ellos subió el rastrill^ 
Cuyos goznes rechinaron, 

Y todo en «silencio y sombras 
fornó á quedar sepultado: 
Solo á intervalos se oia 

Del nocturno buho el canto, 
O las ráfagas mugientes 
Del ábrego, batallando 
Con las soberbias encinas 
De los distantes collados. 
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IV 

EL CASTILLO. (*) 

¡CttáDtos'viles tiranos con el velo 
De hipócrita virtud cubren su frente^ 
Sin acordarse'que los ve del cielo 
Un Juez incorruptible, omnipotente! 
Grandes, temblad, los que oprimís el suelo; 
Dios es justo, y aterra al delincuente 
Que de la impunidad medra al abrigo 
Cuando menos espera su castigo. 

A la diestra del noble castellano 
£1 incógnito iba; un escudero 
Llevaba por las riendas, de la mano 
El corcel del Cruzado caballero: 
Sus carrillos inflando un grueso.eoano 
La bocina ajitaba placentero, 

Y el fulgor de las hachas amarillo 
Iluminó la plaza del castillo. 

Un corredor al frente se mostraba 
Sobre siete arcos de árabe estructura. 
En el marmóreo pórtico se hallaba 
De un armado gueri'ero la figura ; 
Una torre en el centro se elevaba 
De enorme grueso y prodigiosa altura, 

Y en el atrio interior, tranquila fuente 



<1) £1 castillo (le Mata-plana, qae perteneció al condado de Cerdata y 
halla situado no lejos de Nstra. Señora de Mongrony en las inoDtaña« iorae* 
dlatas & la iriUa de Ripoll. 
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Monnnraba sonora y trasparente. 

Después que hubieron el portal pasado, 

Y treinta 6 mas subieron escalones, 
Parecieron á vista del Cruzado 
Del palacio los géticos salones : 
En uno de damascos adornado 
Entraron á la par los campeones, 

Do estaba una matrona, que al sentirlos 
Levantóse cortés á recibirlos. 

Tras ocho lustros que corrieron breve 
T la honda pena que le aflije insana, 
Aon en beldad á competir se atreve 
Con el claro nacer de una mañana; 
No supo Urbino con carmín y nieve 
Formar un tinte de azucena y grana 
Cómo al carmin mezcló naturaleza 
Nieve, azuzena y grana en su belleza. 

Tomó el Cruzado deteniendo el paso 
El fiel saludo i la beldad lucida ; 
Al cumplimiento de ficción escaso 
La capa de los hom|)res desprendida 
Sonó una cuerda del laúd, acaso 
Por algún broche al descender herida, 
T el eco del sonido en consonancia 
Volvió tres veces la vecina estancia. 

—«Ya que venís, Señor, de Tierra-Santa 

Y os be visto un laúd precioso, inquiero 
Que quien lo tiene es trobador y canta; 
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Y pues soi$ tpobador y caballero, (*) 
Si algún voto mi ruego no quebranta, 
Que me cantéis algún pasaje espero 
De aquel lugar sangriento y milagroso 
Do yace por la fé mi caro esposo.» 

Dice, suspira, y sin poder tenerlas, 
De lágrimas su faz llenó angustiosa, 
Cual se mira del alba con las perlas 
Aljofarada la purpúrea rosa; 
Con finísimo lienzo á recogerlas 
Acude presto, y su semblanza hermosa 
Mas bella tras el llanto se presenta 
Como el iris después de la tormenta. 

— «Tened, clamó el estraño, la agonía. 
Calmad el llanto por piedad, Señora, 
No parezca en la tierra noche umbría 
La que es del cielo estrella brilladora ; 
Que no está bien al sol de medio dia 
Bañarse con las perlas de la aurora ; 



(1) Este trovador, Bttgo áe Mataplaia, taé uno de loi demay^ tama y 
mék'lto de la corte del rey de AragoQ D. Pedro H. Su afición al eolUvo de 
las musas movléle á reunir en su castillo poetas y Juglares de Provenía ) 
Cataluña, prolcjiéndolos con dádivas y rccompenéas cual su importancia re- 
quería, contándose entre el número de los primeros Ramoa Tidal da Besalú. 
Las antiguas crónicas recuerdan las fiestas literarias que diófloga tfe Mata- 
plana en las ricas estancias de su pa!acio>castillo, notables por el fausto 
y lujo con que se celebraron y belleza de las composiciones que se dieron a 
conocer. Las poesías conocidas de este trovador son un ttserventesio» que 
dirigió á Ramón deltlraval, por el abandono de su mt^er y^os «tensiones» 
una con el juglar Reculaira y otra coa BlaeaU^. 
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Y el que á la tumba fué con honor tanto, 
Mas os pide laurel, que estéril llanto. 

Muertos lloran Cruzados, que andan vivos 
En heroicas empresas militares, 
O los hados contrarios siempre esquivos 
Los impelieron á remotos mares, 
T en diez años errantes ó cautivos 
Aun no han vuelto á pisar los patrios lares; 
Pero, alguno vendrá que muerto crean 
y... muchos temblarán cuando le vean. 

Temblarán, repitió, por esta juro ; » 
La cruz tocando con la diestra mano, 

Y vio en su rostro intérprete y seguro 
La oculta turbación del Castellano : 
Desenvuelto el laúd del manto oscuro 
Requirió el templo, y con estilo llano, 
— «Si vos gustáis, á la matrona dijo, 
Os cantaré — de malmcion el hijo.» 

-«Cantadlo que gustéis, que ya os atiendo 
Contestóle la bella consolada. 
Mas ante todo, que aéepteis pretendo 
Una oferta que os hago delicada : » 
£ hizo señal á un paje que saliendo. 
En fuente hermosa le sirvió dorada 
Una copa brillante que traía 
De balsámica y dulce malvasía. 

— « ¡ A la salud, le dijo la Matrona, # 
De la^virtud y el conyugal decoro! » 
— «Esa es del hombre la mejor corona, 
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Repuso él, y divinal tesoro.» 
Acercóle otro paje una poltrona 
De terciopelo azul con clavos de oro, 
Y sentándose allí con gracia extrema, 
Dio principio al romántico poema. 

Como al oir al ruiseñor que canta 
Abandonan los pájaros sus nidos, 
Las miradas fijando en su garganta 
Por gozar con la vista y los oídos, 
Así, no bien el Trovador levanta 
La voz, cuando quedaron embebidos 
Escuchando sus tonos hechiceros, 
Damas y pajes, guardias y escuderos. 



LA CITA. 

Hallábanse los Príncipes cruzados 
En la conquista de la Santa-Tierra. 
Era Urbanp segundo (*) Papa en Roma, 
Y de Jerusalen en las almenas 

Por Godofrcdo el grande, victoriosas 
Tremolaban de Cristo las banderas. 
Entre los adalides que adornaban 
De rojas cruces ^us invictas diestras, 



(1) Fué elevado al solio poQtiflcio en el año 1088 y mortó en Roma algo- 
nos dias después de bal)erse teriflcado la toma d» Jerusalen por I0.1 cnut- 
«os, si im. 
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lÍTlbo lili hombre sin patria^ sin amigos, 

Y aun . \n divisa , al cual por *^u estrañeza 
Tristány lhimjil)an Io^j^ rm^mlrt^ lodos, 

Y los creyentes Rayo de la ulerra: 

Con ninguno reia, á nadie hablaba, 
Jamás viósele alzada la visera, 

Y noche y día, siempre su ancha espada 
Pendiente estaba de una banda negra. 

Entrar por los infieles batallones 

Y cubrir de cadáveres la tierra, 
Tan breve ejecución era á su furia, 
Sobre una árabe alfana oscura y presta, 

Como tragarse el Tigris una hoja 
O abrasar una palma la centella. 
¡Infeliz el campeón que le aguardara 
Seguro en su valor ó en su destreza! 

Nada le aprovechaban cotas dobles, 
Los yelmos de Damasco, y las rodelas (^) 
Fuertes, con triple piel de cocodrilo 
Que envejeció del Nilo en la ribera ; 

Todo está blando de su espada al corte. 
Los duros troncos si los toca, quiebra, 
T si hs peñas con su punta alcanza. 
También saltan las puntas de las peñas. 



f 1) X0p«cl« d« «sAudo radODdo y delgado. 
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No lleva craz, y va con los Cruzados, 
No asiste al templo en las solemnes fiestas^ 
Ni de los fieles las victorias canta, 
Ni en los torneos, ni en las justas entra. 

. En tanto que descansan ios soldados, 
Él de las tiendas sin cuidar se aleja, 

Y va á sentarse solo y pensativo 
Sobre una tosca, ensangrentada piedra. 

El codo izquierdo en la rodilla apoya, 
Cruza pausado la^ nervadas piernas, 
La diestra inclina al puüo de la espada 

Y descansa la barba en la siniestra. 

Al notar los suspiros que le ahogan 

Y su inmóvil mirar, dirá cualquiera 
Que en sus campos la sacra Palestina 
Algún triste suceso le recuerda: 

Ya el ejército entero murmuraba 
A este varón de incomprensible secta, 
Hasta dar en oidos del Patriarca 
Que con santa piedad á hablarle liega: 

— «¿Has recibido el agua del bautismo?» 
— «Sí, venerado padre, le contesta, 
Soy bautizado, y en la Santa-Casa.» 
— «¿Luego naciste de sus muros cerca?» 
— «He nacido en Belén, mas me he proscrito: 
|Yo pequé contra Dios!., Soy... una fiera.» 
-•«¡Ah! su misericordia no conoces. 
La puedes alcanzar como interceda 
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La líüJBR FtEiiTE^ de José )a espestf 
La que salvara tantos hijos de Eva, 
SosanlLsimaMaclrc. .>í—í^ [Callad.*. hombre!. 
Ese nombre lerrihle me atormenta; 

Para un crimen tan grande como el mió 
No hay perdón ni en el cielo ni en k tierra!» 
— «Todo puede alcanzar de Dios, quien todo 
De su infinita caridad lo espera.» 

^ Estas voces reaniman su esperanza; 

^ Es el trece de agosto, y ambos quedan 
Para avistarse en el tercero dia, 
De la Asunción en la sagrada fiesta. 

Mnjeres, niños, príncipes, soldados 
Muy mas curiosos que devotos, vuelan^ 
Solo por ver entrar al Templo Santo, 
Un hombre que jamás pisó la iglesia. 

VI. 

LA PROCESIÓN. 



Después de la ostentación 
Cott que nuestra iglesia el dia 
Celebra de la Asunción, 
Cantan salves á María 
T marcha la procesión. 
Cabe un trono majestuoso 
Ya la casta Eva tendida 
Velada en fulgor glorioso, 
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Como la esposa escojida 
«Al tálamo del esposo.» 

Entre cuatro quenibines - 
Le sigue el ánjel Gabriel, 
Con un ramo de jazmines, 
Que hubo el pueblo de Israel 
Del Edén en los jardines. 

Ün sayal color de cielo 
De brillante seda siria 
Viste, y un manto hasta el suelo 
De color de terciopelo 
Manchado en púrpura liria. 

Ciñen su jubón luciente 
Piedras de colores varios, 
Tres plumas ornan su frente, 
T al pié los tres solitarios 
Mas ricos de todo Oriente. 

De ¡Hossana!.. iHossana!.. al clamor 
Hacenla al pasar la salva, 
Porque va dando esplendor 
Como el lucero del alba 
La madre del Redentor. 

Mas refuljentes que estrellas 
Cerrados sus ojos son, 
T á su divina Asunción, 
Los diáconos y doncellas 
Entonan esta caución : 
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Venid, bijas do Sion, á ter al rey SalomoQ 
Eldia de sus desposorios.— Cant délos Cánt, 

Coa el laúd sacro del pastor David 
Hijas del Carmelo, Belén y Sion, 
Los mistícos salmos cantando, venid, 
«A los desposorios del rey Salomón.» 

Moisés llegó á orillas del mar Rojo, y él 
A Moisés dio paso, muerte á Faraón, 
Porque el pueblo santo fuera de Israel 
«A los desposorios del rey Salomón.» 

Con sus arpas de oro Sólima y Saúl 
Cantando discurren la etérea rejion, 
T van como el cielo vestidos de azul 
«A los desposorios del rey Salomón.» 

UI 

Asi pasaron el dia 
Desde el Calvario á Sion, 
Y ya cuando anochecia 
A Jerusalen venia 
De vuelta la procesión. 

Uno solo no gozaba 
La sagrada diversión, 
Tras el Patriarca marchaba, 
T en su diestra sustentaba 
£1 mas opaco blandón. 
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Pinta en la faz congojosa 
Las penas que su alma oprimen, 
T era su presencia hermosa, 
Tan fúnebre y pavorosa 
Como la imijen del crimen. 
Su cuerpo en cadajffiada 
Suena cual ronco cencerro, 
T era su voz atronada, 
Y era su mano de hierro, 
Pero de mano animada. 
Sus ojos sin variedad 
Brillan cual tizones rojos 
Con funesta claridad, 
Como de un tigre los ojos 
Rabioso en la oscuridad. 

A las siete horas cumplidas 
En Jerusalen entró, 
T las vírjenes lucidas. 
Llevan sus sienes ceñidas 
Con rosas de Jericó. 
IV 
El coro pregunta 
¿Qué buscan los fieles? 
Con esos laureles 
En la procesión? 
Las vírjenes todas • ' 
Dicen en unión: 
«Vienen á las bodas 
Del rey Salomón.» 



y Google 



— tí7 — 

V 

Mas del sepulcro divino 
La losa sonando salta, 

Y tras silencio continuo 
Como el eco del destino, 
Se percibe en voz bien alta 
ün eco de proscripción 

Que dice: — «Hijas de Belén, 
De Carmelo y de Sion, 
Echad de Jerusalcn 
«Al hijo de maldición!» 

A ese mortal inhumano 
Que porque un culpable yerro 
Reprendió su padre anciano, 
Puso en su rostro esa mamo 
Que se le ha vuelto db hierro, 

Y su madre malhadada 
Cubrió su crimen qué ¡horror! 
De él también será pisada, 
Quedando asi castigada 

De un mal entendido amor.» 
Dice, y cuarenta Cruzados 
Que cerca del templo están, 
Entran como arrebatados 

Y sacan sin ser notados 

Al maldecido Tristáoy. v 

Huye el pueblo en confusión, 
Guárdanse cirios y cruces. 
De los salmos paró el son, 
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T acabóse con las laces 
La fiesta y la procesión. 

"^ LOS ESQUELETOS. 



En mudo silencio que solo interrumpe 
El toque lejano de un triste esquilón, 
Marchando camina sobre árabes potros 
Aquel de Cruzados nocturno escuadrón. 

Ya que cinco millas han ya traspasado 
Uno envuelto en manto de blanco algodón 
A Tristány se acerca riendo, y le dice: 
—«¿Ibas tú á las bodas del rey Salomón? 

Vente con nosotros á Belén, amigo: 
I Allá!... cenaremos; ¡verás que funcionl 
Verás malas madres y pésimos hijos 
Que al cielo no temen, ni su maldición.» 

A Belén llegaron, de cenar pidiendo 
Donde un renegado tuviera un mesón; 
Sentáronse todos, las caras cubiertas 
Con viseras dadas de negro pavón. 

Sirviéronle en platos de estraña figura 
Asados menudos de ingrato sabor, 
y en jarros informes, hendidos, verdosos, 
Un fétido, amargo,^purpúreo licor, 
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— «Entrañas son esas de pérfidos ¡hijos,» 
Le dice un judío de gesto feroz : 

Y al ver que los jarros son cráneos humanos, 

Y el vino era sangre, se hiela de horror. 
Vestida una vieja de inmundos andrajos 

Y el rostro velado de oscuro mantón, 
A Tristány suplica le dé una limosna 
Con eco tan frébil que inspira aflicción. 

El no vé ni oye, la empuja, la pisa : 
Recuerda al instante su muerta razón. 
I Conoce á su madre ! . . . Los cruzados mir a. . . 
¡ Cuarenta esqueletos los cruzados son ! 

-«iHijo ingrato, tiembla! soy tu padre, «dice 
Aquel de la capa de blanco algodón, 
Queuquite abandono purgando tus culpas, 
« Y vóime alas bodas del rey Salomón.» 



Cual volcan que estremece los montes, 
Tembló el suelo con tal esplosion,^ 
Como el trueno que rueda en las nubes ' 
Rebramando en la etérea región : 

Cae la venda, Tristány con su espada 
Se atraviesa el fatal corazón, 
Y una-voz aterrante en el aire 
Siete veces gritó:— ¡Maldición !!! 
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vra 

EL ENTIERRO. 

Mas de treinta adalides esforzados 
DefeQsores del teuplo y de san Juan, 
De fino acero relumbrante armados 
Tras él lijeros por salvarle van. 

Tancredo .ilustre que ante todos Yuela, 
Aguija presto un súbito alazán, 

Y al ¡quién vive! del turco centinela 
— «Somos, dicen, sectarios del Coran.» 

Encontraron al alba los guerreros 
Yerto el cuerpo del mísero Tristány, 
Cargáronle enlutados caballeros, 

Y enterráronle á orillas del Jordán. 

Los reptiles sus miembros desgarraban, 
Temblar hizo la tierra el huracán, 

Y de gozo infernal al verle ahullaban 
Los horrendos ministros de Satán. 

IX 

EL ÁRBOL NEGRO. 

Hallaron en su tumba unos cautivos 
Que lograron después su redención, 
Un árbol rudo de cortezas rojas 

Con aquesta inscripción, 
Precedida de puntos suspensivos, 

Y acabada con triple admiración 
En sus ej»trañas renegridas hojas 

Que dice:— ¡Maldición! 1 1 
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X 

LA PANTASMA. 



Es fama que en los contornos 
Cnando alguna madre dá 
Alas á su tierno hijo 
Para á su padre faltar, 
▲si que solos murmuran 
La paterna potestad 
Se les parece el espectro 
Del maldecido Tristány, 
Lívido el rostro, cubierto 
El cuerpo en negro cendal, 
Brotando por boca y ojos 
ün fuego azul, infernal, 
Crinada la sien de sierpes 
Cuyo silbo hace temblar. 
Que asoman por bajo el gorro 
De forma piramidal ; 
Lleva el cendal en el pecho 
Trasparente claridad, 
Por dó se le ven los huesos 
Desnudos de piel mortal ; 
Color de bronce encendido 
Tienen á medio apagar, 
Y el corazón que le muerde, 
Un negro, enorme alacrán. 
Rechina airado los dientes, 
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Sobre los hombros les dá, 

Y sacudiéndoles, dice 

Con eco descomunal : 

— «¡Yo soy Tristány, conocedme!. 

¡Madre é hijo, escarmentad! 

Sine, maldición eterna 

Vuestra sentencia seráll! 



Hace entonces sonar un trueno horrendo, 
Mide el aire cual presto gavilán 
Y. . . ¡Maldición eterna!!! repitiendo, 
Ya á caer en las rocas del Jordán. 

XI 

LA PETICIÓN. 

— « ¡Salve! ¡salve! ¡salve! ¡salve! » 
Claman todos á la vez, 
Cuando el laúd del Cruzado 
Lanzó el tono postrimer. 

La venerable Matrona 
Le observa con interés, 
Y tras una larga pausa 
Díceie con timidez : 

— «Si os alzarais la visera. . . 
Si el rostro os pudiera ver. . .. 
Algo os debiera, Cruzado, 
Por las marcas de la tez ^ 
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— «Señora, dice el guerrero 
Fingiendo no la entender, 
Hiciéralo, á no estorbarlo 
ün juramento de fé . » 

— «Por lo que me interesáis 
No os lo exijo deshacer.» 

— «Quien no me pide un perjurio 
Muestra que me quiere bien.» 
— «Bien, y nada mas, Cruzado.» 
—«Perdonad si os agravié.» 

— «Hablasteis bien, caballero, 

Y no me ofendisteis, pues 

Sé que sois hombre de honor.» 
— «Que sois dama de honor sé.» 

xn 

LA CENA. 

En el centro del castillo 
Ha sonado una campana 
A cuyo toque, «¡la cena! 
¡La cena! todos escíaman. 
El castellano Rujero 
Solamente observa y calla, 

Y como aquel que no quiere 
A cenar tras todos marcha. 
De la diestra una poltrona 
Lleva, que irónico arrastra, 

Y con la siniestra al hurto 
Requiere el puño á la espada. 
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Iba á pasar de la puerta 
Que el ancho salón separa 
Del corredor espacioso 
Donde las mesas se hallan, 
Cuando es tocado su hombro 
De misteriosa palmada ; 
El rostro torna, y tras si 
Un viejo escudero cata. 
— «Señor, le dice en secreto ; 
Aunque en Barcelona estabais 
Estudiando mientras niño, 

Y volvisteis á este alcázar 
Seis años después que Hugo, 
El padre que os adoraba, 
Con heroico aliento habia 
Partidose á las Cruzadas; 

Y aunque se afirma que es muerto, 
Puede ser noticia falsa: 

Os advierto que tenia 
Un lunar negro en la cara 
Sobre la derecha sien. 
Otro en la oreja contraria, 

Y tiene en el ojo izquierdo 
Como nieve seis pestañas. 
Decís que con vuestro huésped 
Os vais á batir mañana... 
Que no hagáis tal os suplico 
Si la visera no alza. 

Porque ese laúd fué mío. 
El lo llevó á Tierra Santa; 
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¡El ademanl. . . ¡la preseacia! . « . 
¡Y el eco de la vozl...» — «¡Basta, 
Ramón Vidall (*)... Yo sé hacer, 
Presumo... no importa, anda, 
Di á mi primer escudero 
Qtt^ me prepare las armas. 

xn 

EL PRESÁJIO. * 

Entre las negras furias infernales 
Hay alguna, sin duda, cuya esencia 
Es inducir los míseros mortales 
A desoir la voz de la prudencia, 
Y les arrastra á términos fatales 
Compensando su estoica otffediencia, 



(1 1 Nació este poeto en Bésala. Fué fandaéor del consistorio ó academia 
I la Gaya ciencia creada en Tolosa. Vivid Ramón Vidal á últimos del siglo 
décimo y principios del siguiente. En su obra «Abril» recuerda haber 
¡litado la corte de Alfonso 11 y aun al parecer la del último Ramón Be- 
laguer, y según se colige de sus poesías permaneció algún tiempo en to- 
las cortes de Espafia y del mediodía de Francia. Su princlpal^^Mecenas 
\ Hugo de Maiaplana, cuyo castillo no se halla muy distante de la patria 
[ troTador. Compuso un corto número de canciones, pers su genero piedi' 
[tto fué el narrativo, donde lacia una facilidad y abandancfa agraciada é 
^eBoa que tocaba en verbosidad. El marqués de Santlllana en el pró- 
» de sas « Proverbios » hace mención de las* reglas de trovar escritas 
r Vidal de Bésala en catalán y con el titulo « La dreita manera de trovar; 
Icoal es una verdadera arte poética, y adquirió Unta autoridad que He- 
lé ler el modelo de cuantos tratados anAlogos después se escrlbisroa. 
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Con mostrarles un fiero desengaño 
Cuando es tardo él remedio y cierto el daño« 

No bien marcaba el cíprico lucero 
La kreve vuelta del vecino dia, 

Y la noche fugaz con, pié lijero 
Envuelta en sombras á Occidente huía ; 
Cuando cubierto de bruñido acero. 

Ya el joven castellano aparecía, 
Cruzando del castillo la esplanada 
Con lanza fuerte y damasquina espada. 

No fué bastante el ruego fervoroso 
Que le dirije el escudero anciano, 
Teniendo humilde del corcel brioso 
Las áureas riendas con su débil mano: 
A sus plantas postrándose lloroso, 
•^«Pisad, le dice, mi cabello cano, 

Y no cumpláis del trovador el duelo; 
Temed, señor, la maldición del cielo.» 

Mas fácil es parar el rayo ardiente 
Una vez^en las nubes desatado. 
Hacer que retroceda el sol á Oriente 
Habiendo del zenit ya declinado, 

Y ver calmar al Ponto de repente 
Su furia, por los vientos azotado, 

Que variar de su intento á un poderoso^ 
Temerario, inesperto y ambicioso. 

—«Calla, viejo insensato y novelero, 
Bueno para formar coplas de amores ; 
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No te busco yo á tí por consejero 
Ni me asustan Cruzados trovadores; 
Mi palabra empeñé, soy caballero, 
Quizá te habrán ganado los traidores 
Domésticos que velan en mi ruina.» 
Dice, monta el bridón, pica y camina. 

Partir le mira el escudero y llora, 
T alzando el rostro en lágrimas bañado, 
Dijo con voz profética y sonora 
Cual si un ánjel hubiéselo inspirado : 
— «Anda, infeliz, tu lanza matadora 
Podrá verter la sangre del Cruzado, 
Pero Luzbel prepara á tu delito 
Condenación eterna: adiós, maldito.» 

xrv 

EL DESAFÍO. 

Reina el iilencio, en Oriente 
Empieza á rayar el alba, 
Y el suave céfiro apenas 
Mueve las sutiles ramas: 
£1 Cruzado trovador 
Apuesto de todas armas, 
Sobre su corcel espera 
Fuera de la barbacana: {^) 
Cabe su lanza se apoya, 
Mas no le cubre la capa, 
Ni el misterioso laúd 
Lleva colgado á la espalda. 



(f } Fortificación que se ponia aotiguamenle delante dé un castillo 
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Contemplando está el castillo, 
T ya acnsa la tardanza 
De Rnjero, cuando este 
Se presenta en la campaña. 
— «Crazado, á cobrar el guante; 
Gastemos pocas palabras. 
Que son vanos los discursos 
En donde les hechos hablan.» 
— «Despacio, scor caballero, 
Dijo el Cruzado con pausa. 
Porque exijo me escuchéis 
Antes de entrar en batalla,» 
T alzándose la visera 
Prosiguió :«— ¿Veis esta cara? 
¿No encontráis senas en ella 
Que os deben ser respetadas?» 
— «¡Impostor! gritó Rujero, 
He adivinado tus tramas* 
¿Quieres que te tome yo 
Por Hugo el de Mata-plana? 
Fácil es fínjir lunares 

Y blanquearse las pesta&as, 

Y seducir escuderos, 
Porque el oro á todo alcanza; 
Pero á quien como yo entiende 
Las intrigas cortesanas. 

Con toscas estratajemas 
No fácilmente se engaña; 

Y para darte el castigo 
Que merecen tus infamias, 
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No qatero escacharte mas.» 
Dice, y súbito le ataca. 

XV 

/ 

^LA BATALLA. 

Áon «O estaba el Cruzado apercibido 
Para este choque repentino^ horrendo, 
Pues hablaba tranquilo al Castellano 
Descansando en la fé de caballero : 
Así, que el joven con traidora furia 
Dio tal lanzada en su costado izquierdo. 
Que falseando las armas y la cota (^) 
Introdujo en la carne el duro hierro, 
T de su mano estremecida, al golpe 
Saltó la lanza descendiendo al suelo. 
Cual león de Numídia que se halla 
Picado á hurtas de maligno insecto^ 
Que brama estremecido de coraje 
Mirándole con rabia y con desprecio, 
T ni descoge las tajantes uñas 
Ni la melena se le eriza al verlo. 
Porque si quiere confundirlo, basta 
IJn leve soplo de su altivo aliento. 
Asi, el cruzado que se siente herido 



(1) Especie de coraza, becha de mallas de hierro, qae cubría el cuerpo 
Sewto el cuello basta el muslo. 
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Y ve 8M sangre sin raíon, corriendo, 

Y tendida su lanza sobre el campo, 
Para probar su generoso esfuerzo 
Saca la espada, arrójala y aguarda 
A su adversario en ademan sereno. 
Torna á embestirie el joven temerario, 

Y al verle desarmado y sonriendo 
Crece su enojo, porque á burla toma 
Lo que era certidumbre de vencerlo: 
Tres veces y otras tres se lanza airado 
Sobre el inerme impávido guerrero. 
Que, sin temblar, los golpes que le asesta 
Evita siempre con ardides nuevos. 
Hecho el Crúzalo á batallar en Siria 
Con gallardos jinetes sarracenos, 
Habíase visto eii medio de los campos 
Herido por cien veces é indefenso, ' 

Y triunfó con su astucia, de enemigos 
Menos rabiosos sí, pero mas diestros ; 
Ppr tanto, determina fatigarlo 
Haciendo escaramuzas y rodeos, 

Y cuando considera que ya es hora. 
Vuelve á esperar que le acometa, quedo. 
Al tener inmediato á su adversario, 
Como de equitación hábil maestro , 
Rápido impele su corcel á un lado, 

Y tras él de repente revolviendo. 
Le persigue, le alcanza, y de pasada 
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Cerrado el puno en la manopla (*) envuelto 
Con indecible furia, dióle un golpe 
Tan bien sentado en la mitad del yelmo, 
Que bamboletindo el joven, sin sentido 
Soltó las riendas del bridón cayendo, 

Y enredada la aspuela en el estribo, 
Quedó pendiente y arrastrado á un tiempo. 
El indómito bruto, ya azorado 

Y libre á par del poderoso freno. 
Dilata la nariz, la crin eriza, 

Las orejas levanta, enarca el cuello, 
Tiende la cola, relincbando brotan 
Su boca espumas y sus ojos fuego, 

Y corre desalado en la llandra 
Tras si llevando al infeliz Rujero : 
En vano dando espuelas el Cruzado 
Cual relámpago acude á socorrerlo, 
Porque el fiero animal al sentir pasos 
Con mas velocidad se aparta dellos. 
No es tan súbita el águila rapante 
Cuando medido de la presa el vuelo, 
A prenderla voraz se precipita 

Con las alas cerradas desde el cielo, , 
Como impelido el volador caballo 
Quizá por algún soplo del infierno, 
Lanzándose en el foso del cantillo, 
Reventado cayó sobre su dueño. 



tí) Era un guante compuesto de piezas de hierro, que, alargandos* ó en 
^iéBdese, seguía el movimiento d© la mano, 
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Al punto mismo apareció el Cruzada, 
Que desmontado se arrojó lijero, 
En sangre tinto sin sentir la herida. 
Por Yer sí salva i su rival del riesgo. 
—«¡Piedad, Señor, para este desgraciado}» 
Clamó impetrando la merced del cielo ; 
Pero una voz terrible le responde 
Después de un sordo y prolongado trueno: 
— «¡Hasta cuándo piedad! ¡caiga el maldito! 
Dios no tiene piedad para perversos! 
Áquese monstruo, á su mayor hermano 
La existencia arrancó con un veneno. 
Tirano de su madre y del castillo 
Emplea con frecuencia el propio medio, 
Deshaciéndose á fuerza de delitos 
De cuantos niegan que su padre es muerto, 
T aun tiene repartidos emisarios 
Para hacerle morir ¡ crimen horrendo 1 
Solo á Vidal de Besalú guardaba^ 
Ávido siempre de gustar sus versos, 
Pero ni le respeta ni Je estima, **" 

T apercibido de morir, tan luego 
Como un eco pronuncie en mengua suya 
O sacar piense del castillo un dedo. 
Tú, que pidé^ piedad para el malvado, 
¡Si supieses que albergas en tu seno 
Un tósigo fatal que en breves horas 
Te hará morar la tribu de los muertos ! 
Y demandas piedad! ¡ caiga el maldito ! 
IDios no tieae piedad paraperversos!» 
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T era Mi te rerdad ; ya en sos entrañas 
ÁdTertia el Cruzado un dolor tentó» 
Y un cater abrasante que por grados 
Ibase apoderando de sus miembros. 
— «¡Hijo infeliz! gritó mirando al jóyen 
Que aun tívo estaba á la sazón muriendo : 
¿Qué espíritu maligno te ba tentado? 
¿ De dónde hubiste un corazón tan negro? 
lli facultad de padre no roe alcanza 
Sino á enmendar y perdonar los yerros; 
Pero crímenes tantos no es posible ; 
Ni lo quiere mi Dios, ni yo lo debo.]» 
-«¡Ayl mi madre., mi madre me ha perdido 
To era. . . ¡infeliz! el hijo predilecto, 
Ocultó desde nioo mis maldades 
Para probarme su carino estremo; 
AJ fin... ¡fui criminal y soy maldito!...» 
«¡Sí! ¡sí! ¡maldito!...» respondióle un eco, 
T tras él un relámpago y un rayo 
Que llenaron el foso de humo denso, 
T una turba de monstruos y de espectros 
Que dejaron atónito al Cruzado 
Envuelto en niebla, sombras y silencio. 
Cuando volvió del éxtasis horrible 
Como quien sale de un pesado sueño, 
Tendió la vista en derredor del sitiO| 
T ni caballo vio, ni caballero. 
Solo un ropaje blanco divisaba 
Que al lugar mismo se acercaba presto. 
Se aproxima... descubre una Matrona, 
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Se acerca mas... ¡Rosaura, Dios eterno! 
— «iHogo... mi esposo! «dijo, y desmayada 
Cayó en los brazos de su antiguo dueño; 
Vuelve en breve, y prosigue: Vamos, Hugo, 
Sigúeme por piedad... sigúeme luego, 
No hay que tardar, estás envenenado, 
Aun te puedes salvar, no pierdas tiempo.» 
Mientras andaban juntos al castillo 
Encontraron los pajes y escuderos, 
Que todos ante Hugo se postraron 
Con muestras de obediencia y de respeto. 
Uno, que fuera de Rujero hechura. 
Dijo con tono humilde : — «Caballero, 
¿Qué ha sido de mi amo y vuestro hijo?» 
— «Ya no es mi hijo ni tu amo. Ha muerto.» 
— «Decidme dónde está, voy á buscarle.» 
— «Anda, vé á encontrarle en los infiernos,» 
Dijo, lanzando la acerina adarga 
En las sienes del mísero pechero, 
Que le arrancó la vida : con su muerte 
Quedó cercado de un maligno menos, 
Y siguió recitando estas palabras : 

. — «i Dios no tiene piedad para perversos!» 
Con vacilante planta y rostro triste 
Hasta ocultarse del rastrillo adentro. 

* Solo yace en los fosos el cadáver 
Abandonado á multitud de cuervos. 
Que antes de anochecer ya presentaba 
La armadura fatal de un esqueleto. 
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—«Ya es laidel...ya es larde !... ^y! 
Béjame... morir.. .en calma, 
iy!... esposa... adiós.. .adiós... 
Oye, acércate... Rosauraé 
Tu eiLlremo amor á Rogero... 
Ha sido... ¡oh dolor 1 ... la causa 
Que en los prof aados abismos 
Habite su cuerpo y su alma! 
Adiós, mis glorias pasadas, 

Adiós, esposa infeliz, 
Adiós,, Cataluña, adiós 
Castillo de Mata-plana.» 
Dijo, y espiró el guerrero 
Invencible en las Cruzadas, 
En la sala do naciera, 
Y sobre la misma cama. 
No de otro modo un laurel 
Que á mil héroes coronara 
Con la divisa precoz 
De sus envidiables ramas. 
Agostado del estío 
T cubierto por la escarcha 
Muere sobre el campo mismo 
Que fué su cuna sagrada, 
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Suelto el undoso caliellOf 
De su garganta abrazada, 
Su mísera y triste esposa 
Copioso llanto derrama, 
— «Cuíco y dulceamor mío, 
iHagoK..¿qué,./nie desamparáis? 
¡Hugo! te vas y me dejas..,* 
Dice, reclínase y calla. 
Ningún criado aparece, 
Paje, escudero ni dama; 
Sólo un anciano IJoroso 
Hincado á sus pies se halla: 
Este, después que los mira, 
AI cíefo su faz levanta, 
ir en Dios los sentidos puef^lo^ 
Así sollozando exclama; 



«Ser eterno que riges el orbe, 
be los astros y mundo Señor; 
Tú que alzaste del polvo al caído 
Y humillaste á Luzbel por traidor; 

Tú que oculto en columna de fnegñ 
Contra el déspota Egipcio cruel. 
Condujiste en el santo desierto 
A Ja tribu feliz de fsraeJ; 

Por su nobJe virtud, por la sangre 
Derramada en tu gloria y honor, 
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Haz que goce «o alma en el cielo 
Paz eterna á ta lado, Seáo^.)» 

m. 

Vueltos los ojos al lecho 
Dó el yerto guerrero estaba, 
Mira ala matrona inmóvil, 
Se aproxima, toca, habla; 
Espera un espacto» toma 
A decir; pero ella calla. 
Tienta su frente, ¡es de lámel 
í Santo DiosI murió Rosaura! 
— «¡Rosaura, mi único amparo!... 
;Hogo^ amigo de mi ínihnc»!... 
¡Apoyos de mi rejez!... 
¡De Yueitca alcurnia esperanza!... 
¿Son estas las alarías 
Y las fiestas pr^radas 
Que esperabais disfruUur 
Al volver de Tierra Santa? 
¡ Ay! no hace trece horas 
Que con belicosa planta 
Pisaste el umbral funesto 
De tu ilustre antigua casa, 
Guando ya las siempre frias 
Marmóreas urnas te aguardan, 
Del fúnebre panteón 
Dó tus abuelos descansan* 
¿Por qué estoy vivo? ¿por qué 
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No be mverto en «na batalla, 
O al saltar de Balaguer 
Por las soberbias murallas, 
No me partió el corazón 
Alguna morisca lanza, 
O dividió mi cabeza 
Furibanda cimitarra? 
¿Para esto lleno de heridas 
Fntre las mortales ansias 
Me sacastes á la rida, 
Alberto de Mata-plana? 
¡Alberto, digno heredero 
De tu ya extinta prosapia^ 
Víctima de la ambición 
De Rugerol. que mal haya... 
¡Alberto! espíritu puro 
Que habitas la gloria santa, 
Recibe allá mis lamentos, 
T de tus padres las almi».» 
Corre^ pero inútilmente: 
Grita y suena la campana. 
El es el solo viviente 
Que habita en la fuerte estancia! 
Todos fugaron, temiendo 
Unos la justa venganza, 
T otros en la noche ver 
Aterradores fantasmas. 
¡Hé aquí la instabilidad 
De las venturas humanas! 
Ayer á esta hora era 
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Todo el castilk) algazara! 
Una multitud de pajes, 
Peones, escuderos, damas, 
Por todas parles luciaa 
Libreas, plumas y galas. 
¡Y hoy moran en él dos maiartos, 
Y un viejo los acompaña, 
Que en su venerable rostro, 
Blancos cabellos y barba, 
Parece imagen del tiempo 
Que coa inmutable calma 
De algún disuelto planeta 
Entre los fragmentos anda. 

XVII. 

EL KMIERBO. 
1. 

£ra la noche: un anciano . 
De luctuosa vestimenta. 
Con sombrero de castor 
Ornado de plumas negras. 
Sobre el báculo apoyado 
Y tirando de una cuerda. 
De un corredor á lo largo 
Marchaba con planta lenta. 
Tras él sigue un ataúd 
Sobre cuatro toscas ruedas, 
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Y la capa del cruzado 
£a su fúnebre cubierta: 
Espada lauza y escuda 
Terciados encima lleva, 
T una de laurel corona, 

Y otraüe blancas adeUsU. 
Tiene inscrito el ataúd 
Este rótulo: reqdiesgat 

iN PACE á los pies, y un Cristo 
De plata en la cabecera. 
Del conductor en la espalda 
El místico laúd cuelga, 
Que fatigado desata, 

Y mientras descansa, suena. 
Así en tanto qae camina 

O que á reposar se sienta. 
Agudos suspiros lanza 
O canta tristes endechas. 
Es ya más de media noche 
Cuando á la gigante puerta 
Del sombrío panteón 
Lloroso y cansado llega. 
Sólo una lámpara arde 
Cuya escasa luz apenas 
Tiembla oscilando, y parece 
Que hasta las paredes tiemblan. 
Su testa descubre, cruza 
Los brazos, íija en la tierra 
Sus rodillas, y tres vetes 
El suelo que pisa besa: 
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Sigue tendida á la espalda 
Su nevada cabellera, 
Mira con inquietos ojos 
Las urnas que le rodean; 
Álzala marmórea losa, 
A la sepultura hueca 
Los dos cadáveres baja 
Que el féretro condujera: 
Siéntase al borde afligido, 
Y al par que en llanto los riega, 
En trova triste cantóles 
Esta despedida eterna: 



«Paz á tu alma, impávido guerrero, 
Del cristiano pendón espejo y luz. 
Que sustentar supiste con tu acero 
El glorioso estandarte de la Cruz. 

Pazá tu alma también, Rosaura hermosa, 
Víctima de tu afecto maternal. 
Que espiraste... ¡infeliz! cual fresca rosa 
Que arrebata mugiente vendaval. 

Ya más no te verán los campos, Hugo, 
De Valsaren, Cardona y Sampedor, 
Dó en mejor tiempo solarzanos plugo. 
¡Tiempo dichoso cuando quiso Dios! 

Ni ya más nos verá cruzar Fontesa, 
La vuelta de Carril y de Malgrat. 
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Ni á Castell Galí descender Manresa, 
Dó.se juntan el Tuna y Llobregal. 

El Turia jayl..qaeen nuestra edad lenipraní 
Nos viera sus orillas remontar, 
Por gozar los festones de Oliana, 
De Bassella, de Urgel y Castellar. 

¡Tras de tanta victoria y tanta hazaña. 
Tumba pudiste apenas alcanzar!... 
¡Todos te huyen, nadie te acompaña!... 
¡Ni siquiera un ministro del altar!... 

¡Dejabas una esposa, noble amigo, 
Pero la muerte os reunió á los dos!... 
También la tumba me unirá contigo; 
Recíbeme, sepulcro... mundo, adiós.» 

XVIII. 

EL ÁNGEL. 

Dice el anciano así, suspira triste, 
Y alzó la losa con su mano enjuta; 
Era de mármol negro, y tan pesada, 
Que dos mancebos de una fuerza hercúlea 
Si probasen de acuerdo á suspenderla, 
Pudiéranlo alcanzar con pena mucha. 
¡Tanto es verdad que un corazón sublime 
Rejuvenece al borde de la tumba! 
—«¡Adiós, mundo!...» repite, y delirante 
Iba á lanzarse en la mansión oscura; 
Cuando un ángel, hermoso como el cielo, 
Adornada la sien de blancas plumas, 
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Le asió del hombro, y dijo coa vos suave: 
— «Cristiano trovador, deléa tu furia. 
Para vivir es tuya la existencia; 
Pero para arrancártela no es luya. 
¿Quieres que Dios, suicida, te maldiga, 

Y el fuego del inlierno te consuma? 
¿Quieres después que está la gloria abierta 
Esperando tu alma noble y pura, 

Tus méritos borrar con un delito, 

Y labrarle la eterna desventura? 
Vuelve á la vida, tu misión no es esa; 
Deja ese albergue pavoroso, nunca 
Humana planta volverá á pisarlo; 
Huye, no se desplome y le confunda. 
Si de Tolosa en los florales juegos 

Ya aromas de oro disputar no gustas, 

Mayor corona á tu cabeza aguarda. 

Con santa inspiración tu laúd pulsa, 

Yé á cantar á los hombres esta historia, 

Hija infernal de la ambición impura: 

Haz saber á los hijos descarriados 

Que un padre es como Dios que aun muerto triunfa 

Que no espere del cielo la clemencia 

£1 que viola su ley, eterna, augusta, 

Y á los débiles padres, que escarmienten. 
Pues la debilidad de un padre es culpa. 
Toma presto el laúd, deja este alcázar!... 
Huye, no se desplome y te confunda!...» 
Dijo y despareció. Cayó la losa. 

--«fluye y deja este alcázar!...» voz oculta 
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Gritó eü el panteorij y el eco ronco ♦ 
Se dilataba en las niurmóreas urnas. 

LA DESPEDIDA. "" 

Resignado y obediente 
A las órdenes divinas, ^ 

Deja el anciano lloroso , 
Su inreliz morada antigua, 
Antes, á orar fervoroso 
Sobre el sepulcro se hinca. 
Forma una cruz en su frente 
Con el polvo de la orilla, 
¥ entonces con planta incierta, 
Triste y confuso camina 
Dejando en llanto regada 
La cara tierra que T)isa. 
Yáse al paso despidiendo 
De las urnas cinerarias, 
En cada columna para, 
T á suspirar se reclina, - 
Semejante á un arroyuelo 
Que dá cien vueltas distintas 
Como temiendo alejarse 
Para siempre de las guijas, 

Y de las silvestres flores 
Que cultivó con su linfa, 
Que entre sus ondas retrata 

Y con sus perlas salpica: 
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Así Hega hasta la puerta 

Por donde en más fanstos dias 

Entrara de aplausos lleno, 

O de gloriosas heridas. 

Allí pretende, «'tnnqae en vano, 

Dar la postrer despedida; 

Pero Cáltanle palabras 

Con que explicar su agonía; 

«Que no el elevado acento 

«Concede al dolor Polímnia, 

)»Xi roba al laúd sus sones 

«La mano desrallecida.» 

Siente un trueno subterráneo: 

Fosfóricas luces giran 

Sobre las altas almenas, 

Y vé fantasmas que gritan: 

—«Huye de este alcázar!... hujfe!... 

Sálvate en esa cdlina; 

No esperes que se desplome 

¥ te sepulte en sus ruinas.» 

XX 

LAS RUINAS. 

Dios sabe lo que hace. Hay en la tierra 
Existencias que corren breve espacio, 
Pera que á la centella parecidas, 
Duran, brillan y acaban arruinando. 
Forzado por la voz de los sepulcros 
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Sa íncierla plaaU dirigió el aaciano 
A uaa aituca distaote milla y medía, 

Y allí paróse á contemplar el cuadro 
Funesto y horroroso, que á su vista 
Presentaba el alcázar incendiado. 
Al sombrío fulgor de las azules 

¥ verdes llamas que por puntos varios 
Se alzaban flameantes, distinguía 
Un gigantesco espectro, que vagando 
Ya paraba azorado, ya corría 
Con paredes y escombros tropezando. 
Cada lamento que al caer lanzaba, 
Era un trueno sonante y dilatado; 
Si un capitel tocaba, descendía 
Tras sí impeliendo los vecinos arcos. 
Un nuevo incendio al punto aparecíai 
Donde fijaba su mirar de rayo. 
Era un Luzbel en medio del inlíerno; 
Monarca de las furias sanguinario. 
Sigue tras él una fantasma negra 
Que asido le asegura por el manto, 
Con la cabeza destocada y lisa, 
Ojos hundidos, rostro descarnado; 
Esqueleto infernal de piel vestido, 
Seco el cuerpo, las piernas y los brazos. 
Antorcha funeral de roja lumbre 
Sacude sobre el hombro del malvado, 

Y cada vez que pugna por librarse, 
A su mal se levanta lamentando, 
Con sardónica risa y ronco acento 
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Le grita:^«Mi86raM«!...e8 tarde, en vano 
Intentas escapar! ... Ya tu eres mió! ... 
Sola Dios te liberta de mis manos. . . 
T él.... «no tiene piedad para perversos.» 
No te qu^es, maldice, condenado, 
Hasta el fia de los siglos soy contigo; 
No te pnedo dejar, Dios to ha mandado.» 
T entonces agitando más faríosa 
La satánica antorcha, al desgraciado 
Martiriza, y destroza y descoyunta 
Con horrible impiedad .-En tornode ambos 
Sin cesar un enjambre se veia 
De negras mariposas revolando, 

Y lechuzas, murciélagos y esfingeis, 
Que entonaban un himno endemoniado. 
Es Rugero el espectro furibundo, 

Y la fantasma asida de su manto, 
La eterna maldición que le seguía 
Hasta el fin de los sigk>8.-^Son6 en tanto 
Una explosión terrible y pavorosa; 

Su forma el mundo recobró del cAos, 
Cual si estuviese entre un cañón inmenso 
£1 globo de la tierra, y con su mano 
Un Dios ó un genio el polvorín prendiendo 
En los aires hubiérale lanzado: 
Así cuanto existiera en aquel punto 
Todo se estremeció, fué sombra y pasmo. 
No esperó el Trovador, cerró los ojos, 
Antes, de santa inspiraeion tocado, 
IKjo:«^<cDio8 me h manda cantar todo* ^ 
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Todo la debo ver. Dios lo ha mandado, j* 



CuaiHlo el sol esparció sa lite primen^ 
No quedabatt vestigios de palacio 

Y eraua páramo yermo, mal cobierto 
De áridas rocas y silvestres cardos. 

XXI. 

El POETA. 

Bajó de la colina 
El trovador sagrado, 
T los pueblos le vieron 
De cipreses y adelfas eoronado. 

Así corrió el poeta 
I^as villas y los campos 
De la antigia Barcino^ 
El trágico soceso discantando. 

Los padres á sus hijos 
Mostrábanle llorando, 
Los hijos le adoraban, 

Y unos y otros le llamaban Santo; 

Y le acataban todos 
La rodilla doblando, 
Semejante á un profeta 
Que entona en su ími divinos Salmos. 
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Su glorioso instrainento 
Dejó al morir colgado 
De an laurel floreciente^ 
En los siempre fecundos verdes ramos. 

La indolencia del hombre... 
Los siglos que han pasado... 
Las tormentas y guerras... 
¡Con el laurel y el plectro han acabado...! 
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CAPÍTULO XI. 



POESÍA ELEGÍA CA. 



jA elegía fué m su orígeü un pOGnia dedicado á la 
(> i^ nrnerlc de nlgiina persona venerada. Exiendi6- 
f 'se después á lamentar las desgracias de las fami- 
lias y los desastres de las naciones, liaslaque mo- 
dernamente expresó los pesares, las iinsiones y la pér- 
dida de un ser amado, en las que exhala el poeta las 
penas de sn propio corazón. 

A este úllimo género perleneee la poesía que Plá- 
cido inülulo El Uanlo de despedida, modelo perfecto 
en su género^ lleno de inspiración y gusto y condelí— 
( adem de senliniienlos. 

Adiós por siempre, dulce l'elamia, 
Mi bien, mi corazón, mi amor, mí cielo: 
Fué tiempo en que solía 
DecJrteto con hui^ deBconsuelo 
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Para tornar i verte al otro dia: 
Uas ahora ¡dará estrellal 
Ni apriétasme la maao al despedirme, 
Ni de tu boca bella 
Recibo el beso amante^ 
Ni ta amoroso pecho palpitante 
Estrechar puedo con afables braaos. 
Ni tus gracias divinas, 
Consuelan mi pesar y mi amargura. 
¡A.y! ¡cómo vuela el tiempo de ventura! 

Voló ya la alegría 
Que un tiempo fué mi gloria; 
I una triste memoria 
Me dejas lay! amor. 
No mas la prenda mia, 
Mi prometida esposa 
Me alhagará amorosa 
Calmando mi dolor. 

La peste destructora 
En los antros del Tártaro abortada 
Por furias infernales 
Con saña asoladora 
Para asombro y dolor de los mortales; 
Esa cruel, homicida, 
Bárbara, injusta, inexorable y fiera, 
Con ímpetu tenaz cortó la vida 
De mi candida y linda companera. 

Ya para mi no hay gloria, 
Todo mi bien Uevóselo la muerte; 18 
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Triste recuerdo la fatal memoria 
Píntame solo de mi adversa suerte; 
Pues la pasada historia 
Paréceme ilusión corrida en sueño» 
I despertando de letal beleño 
Al golpe de la Parca furibundo, 
Atónito y lloroso considero, 
Que cual brilla el relámpago lyero, 
«Así pasan las glorias de este mundo.)» 

Cual fresca rosa de mayo, 
No bien brilla arjentada, 
Cuando cae desJiojada 
Del bárbaro Aquilón: 
Asi súbito rayo 
De la parca homicida, 
Cayó en su cara vida 
Y abrió mi corazón. 

¿Quién podrá consolar mi aguda pena 
Cada vez que á mi vista dolorida 
Parezca objeto alguno que recuerde 
La antes gloriosa vida 
Que al dulce acento de mi pr^da amada 
Gocé? ¿mas qué goce? no gocé nada: 
Esperanzas no mas, nunca contentos, 
Y si algunos instantes de alegría 
Hurtarle pude á los sañudos hados, 
¿Pueden con el dolor ser comparados 
Que siente en este trance el alma mia? 
Nada respeta la segur airada 
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De la muerte cruel, ni la hermosu/a, 

f Ni la virtud preciada; 

^ Todo lo hunde en la tiniebla oscura 
Eterna é insondable, 
Que solo al tiempo describir es dable, 
Por mas que el hombre escudriñar procura. 

Veinte y cuatro de octubre, nunca, nunca 
Pasará sin que llore el alma mia 
Con tanta exaltación como otro tiempo... 
Tiempo dichoso «cuando Dios queria!» 
Me llenabas de júbilo y de gozo, 

Y de fino placer y de alborozo 
Por ser de Felá el venturoso dia. 

Ya mas no podré verte tan hermosa. 
Cual la aurora risueña, 

Y con faz halagüeña 

Danzar al son del arpa sonorosa, v 

Ni brindar espresiva 

Por la salud de tu adorado amante, 

Y en tono alegre con jentil semblante 
Repetir inocente ¡viva! ¡viva! 

Empero, dia precioso, 
Un velo tengo como el alba hermoso, 
De nevada color. ¡Ay!... ¡este velo! 
Era muy estimado de mi amada; 
El adornó la frente de su cielo. 
Que serena cual luna en madrugada 
Llenaba de luz pura 
Prados y valles en la nocbe oscura. 
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T ana simple sortija 
Sin otro adorno raro 
Que un corazón do la yirtud se fija; 
iRecuerdo liarto precioso! 

Y una y mil veces para mi mas caro 
Que el gran diamante del Brasil famoso. 

Estas dos prendas guardaré cuidoso, 
T cuando en medio del otoño vuelvas 
Melancólico, tardo y perezoso, 
De Cuba fértil por las anchas selvas, 
Tomarélas llorando, 

Y pasaré cercado de dolores 
Al sepulcro de aquella 

.Que aun muerta vivo amando, 

Y regaré con lágrimas y flores 
La tumba dó reposan mis amores. 

Luego que tome i mi morada triste. 
Sobre la mesa, purpurina rosa 
Pondré, y el mirto verde 
Como corona en que de amores viste. 
Porque su vista hermosa 
La imájen adorada me recuerde. 
A la derecha añadiré un cubierto, 

Y una silla de adelfas adornada; 
Ella estará sin duda allí sentada, 

Y le diré qne para mí no ha muerto. 

Y cuando el negro manto 
Tienda la noche oscura, 
¿Dónde hallaré ventura 
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. Que temple mi aflicción? 

¿Quién á mi amargo llanto 
* Qaerrá prestar consuelo? 
Sol, tierra, mar y cielo, 
Sentid mi confusión. 

Henos inspiración qne la anterior elegia tiene otra 
ue escribió Plácido con motivo de la muerte de un 
apitab de caballeria, amigo suyo. Dice asi: 

EL CIPEÉS. 

¡Imponente silencio de las tumbas! 
Tu tétrica espresion presta á mi lira. 
Calme tu aspecto mi pesar vehemente, 
T el viudo sauce que el dolor inspira 
Ciña i su impulso mí aflijida frente. 
Que no sin causa el corazón suspira 
k\ roneo son de cítara doliente, 
Cuando el hado enemigo, 
Acompañado de la horrible Parca, 
Con nuevo golpe mi desdicha marea 
En la existencia del mejor amigo. 

Aun no he pasado de mi edad florida, 
T ya mis años cuento por mis penas; 
¿Qué, pues, queda para amar )a vida? 
Lúgubres horas de tormento llenas. 
Pasó ya el tiempo juvenil, dichoso, 
En que entregado á los pueriles juegos 
Nunca llorara de pesar quejoso: 
Si algún deudo e^^iraba. 
Sin pensar be^ en él me consolaba; 

Digitized by VjOOQIC 



, -. 168 — 

Pero ¡ay de mi! que entonces no sabia 
Sentir el bien que por mí mal perdía. 

Llegó por fín la época infeüce 
En que no solo lloro mi tormento^ 
Mis crecidas desgracias y amarguras 
Presentes miro, empero las futuras 
Pesadumbres lamento 
. Y aun las ajenas, como propias siento. 

Cual suele de los AJpes desprendida 
Porción sutil de trasparente yelo 
Ensanchar su tamaño en la caída, 

Y en forma colosal bajar al suelo; 
Tal el jérmen dd mal es en la vida 
Del hombre desgraciado; 
Persigúele el pesar desde la cuna, 
Crece su cuerpo, crece su cuidado, 
Donde por suerte algún alivio alcanza, 
Se disuelven sus planes infelices, 
Perece el talismán de su esperanza, 

T aun aquellos que mas le favorecen 
Por colmo de su mal también perecen. 

Mas no perece la virtud divina 
Sublime y santa emanación del cielo, 
Luz que al mortal impávido encamina, 

Y hace que suba con serena frente, 

Y llegue en raudo vuelo 

Hasta el trono del Dios Omnipotente; 
Así ioh Gabriel! tu alma 
Volando á la mansión del Ser Eterno 
Goza en el cielo la divina palma 

Digitized by VjOOQIC 



— 167 - ^ 

Negada á los perversos, 
Que el almo Dios con gusto 
Solamente regala al que fué justo. 

Fué tu muerte y tu vida ^ 

En quietud y reposo parecida, 
Viviste como el sol luciente y puro 
De tu bondad y tu virtud seguro, 
T tornaste & la nada felizmente 
Cual después de su curso el regio astro 
Se sepulta en los mares de occidente 
Tras si dejando esplendoroso rastro. 

De fúnebres adelfas coronada 
Sobre tu losa fria, 
Con mudo acento llora destemplada 
La lira de oro que pulsaste un dia, 
Cercados de suspiros y dolores 
Llegan á tu sepulcro tus amigos 
T en él derraman aromosas flores: 
To, solo un ramo de ciprés sombrío 
Puedo sembrar en tanto 
Y regar con las gotas de mi llanto 
Su rudo tronco y tu cadáver frió. 

Queda, verde ciprés, queda plantado 
Sobre la fosa de Gabriel querido, 
I este epitafio dejaré grabado 
Para memoria de mi bien perdido: 

«Aquí yace un mortal que fué estimado 
«Por piadoso, dó quiera que ba existido: 
«Ta la tierra sus restos ha cubierto, 
«Mas su honradez y su virtud no han muerto.» 
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Felá, fué para Plácido cual otra Beatriz, íaent^d^ 
inspiracioD, y el numero de poemas que le dedicó, co 
nao habrán podido observar nuestros lectores, es alg' 
numeroso y en general todas de mérito. He aquí al 
gunas estrofas de otra elegía qne escribió para un ami 
go suyo con motivo de la muerte de Felá. 

Bajo esta seiba áombila, 
Sobre la mullida grama 
En que otro tiempo solia 
Brillar mi amorosa llama, 
Pura (ccuando Dios quería.» 

Aquí donde pasé ufano 
Huchas mañanas de estío, 
Siestas de inrierno tirano, 
Las tardes de otoño uníbrío, 
T las noches de verano. 

Aquí, estimada Pilar, 
Como amigo verdadero, 
En lúgubre lamentar, 
Que me acompañes espero 
Mis desdichas á llorar. 

Ya murió, ya murió, sí, 
«La fé» que el mundo envidió, 
La estrella con que nací, 
¡Ay! yo la vi que espiró, 
ÍTa murió... triste de mí. 

Ta les piaros cantores 
No darán másieas bellas, ' 
Ni danzarán los pastores, 
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Ni el cielo vestirá estrellas, 
Ni la priBMivera flores. 



Yo sé, Pilar, cuanto hacías 
En obsequio de mi amada, 
T qué amistad la tenias 

Y algo mas ; pero así en nada 
Mi honor ni el tuyo ofendías. 

Por ser cosa natural, 
Que unánimes dos estén, 

Y no porque en caso tal 
Quisieras tú á Felá bien, 
Debo yo quererte mal. 

Antes al contrario, opino 
Que por la amistad llevado 

Y el amor á tal destino, 
De dos causas impulsado 
Será tu llanto mas fioo. 

Nuestra situación retrata 
Dos cazadores, que en vano 
Corren para ver quien mata 
La paloma, y un milano 
. A su vista la arrebata. 

Solo una pluma dejó; 
Córtala, y mójala en hiél, 

Y acuérdame que murió, 
Porque el milano cruel 
De Ja Parca la robó. 

Y llórame, que llorando 
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Quedo al pié del grueso tronco^ 
T á lo lejos resonando 
Está el mar con ruido ronco, 
Y los truenos estallando. 

Y en la inclemencia del cielo, 
Cercado de oscuridad, 
Tornada la sangre en hielo 
Solo podrá tu amistad 
Aliviar mi desconsuelo. 

Terminaremos este capitulo trasladando ona elegía 
escrita para llorar la muerte de la señorita doña Juana 
Ruiz de la Plaza, amiga de Plácido. 

Comienza asi: 

¿Es el mundo un jardin de alares flores, 
En que velan los justos como amores 
Para sus bellos cálices libar ? 
¿Será nuestro existir dulce beleño ? 
¿De fantasmas y sombras será sueño? 
¿ Será tal vez de lágrimas un mar, 
En que surca la nave de .la vida, 
Temiendo por borrascasjcombatida 
Al puerto de las tumbas arribar? 

Preciosa es la siguiente estrofa por la elevación de 
ideas y por su espresion. 

La tumba es el puerto, la nave es la vida. 
Que al templo nos lleva de la eternidad. 
¡ Ay de la que llega, con presta corrida 
Cual ésta 1 1 infelice I . . . mortales mirad, 
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En fúnebre lecho de llanto y tristura 
Como en seco polvo marchitó alelí, 
Mirad sin aliento la virgen mas pura 
De cuantas ha visto brillar Tumurí . 



Al verla se desconsuelan 
Los que adoran su virtud, 
Aun sus gracias se revelan, 
Y castos amores vuelan 
En torno de su ataúd. 

Llora el bardo, y tristemente 
Cántico de muerte entona, 
Cándida palma fulgente 
Orna su mano, y su frente 
Ciñe divinal corona. 

Inspirado estuvo Plácido en los versos que siguen: 



Duerme en hr tumba, 
Duerme feliz. 
Virgen sagrada 
Del Yumurí. 

Desde la gloria 

8)ue habitas, sí 
aja tu frente 
De albo jázmin, 
Y tu mirada 
ue seratín. 
Mas que el sol clara 
Sobre el cénit. 
Fíjala, bella. 
Fíjala en mí; 
En este amigo 
Triste, infeliz. 



Que fiel derrama 
Lágrimas mil, 

Y sin consuelo 
Llora por tí. 

Cual puro lirio 
Nacer te vi, 

Y cual temprana 
Rosa, morir. 

¡Ay! para siempre 
Ya te perdí; 
Mas no te inquietes 
Por mi sentir. 

Duerme en la tumba, 
Duerme feliz. 
Virgen sagrada 
Del Yumurí. 
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El final es digno del cantor de la Flor del Café. 

Y en tanto que cubre la fánefera losa 
Tan tierna belleza, tan rara virtud, 
Escucha, doncella, mi voz querellosa, 

Y el eco que vierte mi triste laúd. 

Y sonríe á la voz dé un amigo, 
Que quisiérate al mundo tomar, 
O bajar al sepulcro contigo, 

O contigo en la gloria morar. 



APÉNDICE. 

EL COMETA, 

Ese cometa que veis 
En el Sud con grande cola, 
Anuncia una batahola 

jue en vano la evitaréis. 

^s bueno que os preparéis 
Muchachos, y oid mi voz, 
Poraue de esa estrella en pos 
Ha ae sonar la trompeta, 
Y nos llevará el cometa 
Sino lo remedia Dios. 

Anuncios de tantos daños 
Fueron la gfiaffüa y Perico, 
Que entraron a garra y pico, 
En estos pasados ano; 
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Con sus Dérfidos engaños 

Y con ¡nuttencia secreta, 
La guagua á Perico aprieta, 
T éste á la guagua apretó, 

Y al soltar la reventó 
Trasformándose en cometa. 

Y ved aquí la ocasión 
Según de esplicar acabo 
Porqué manifiesta el rabo 
Con siniestra dirección, 

Eue fué tal el apretón, 
ue sus entrañas, de unvuelo, 
Levantáronse del suelo 
En forma tan sorprendente, 
Por anunciar á la gente • 
Que la guagua se fué al Cielo, 

Muchos males pronostica 
En el cielo esta señal. 
Por ser cosa muy trivial 

?ue el mal en cometa indica; 
allá por la Martinica, 
O San Thomas según supe, 
El cometa diz que escupe 
Ciertos vapores de rayo 
Que en menos que caula un gallo 
Destruyó la Guadalupe, 

Y es probable á mi entender 
Que este meteoro travieso, 
Aun no contento con eso 
Os quiere también perder; 
Que si sube á mi entender 
Con el curso que se ver, 
Debemos creer á fé 
Que nos anuncia esa faja, 
Por buriarse, que así baja 
El azúcar y el café. 



y Google 



k tal sarcasmo medito» 
Que puede el cubano suelo 
Alzar el grito basta el cielo 
Si al cielo llega su grito; 
En tan tremendo conflicto 
Hurtad el golpe con maña, 
Que el anuncio, si no engaña 
Algún espíritu flaco, 
Nos indica que el tabaco 
Habrá de arrasar la caña. 

Y es prudente prevenirnos 
Al golpe que nos amaga, 
Que no se ahuyenta una plaga 
Tan solo con afligirnos: 
DebenM)s arrepentimos, 
Arreglar nuestra conciencia, 
T con recta inteligencia 
Cancelar los acreedores. 
Que es obra de los mejores 
El pagar una creencia. 

¿Estáis contentos, lectores. 
Con la voz del misionero? 
Pues abajo el que es gueguero 

Y vivan los pagadores. 
¿Qué importan estos errores 
Que el vulgo tanto respeta? 
¿Quiíén á las guerras se ausenta 
Por cosas tan naturales? 

Los males son siempre males 

Y el cometa es un cometa. 



FIN DE LA OBRA. 
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ERRATA. 

En la página 9i, donde dice Homo debe leerse Momo. 
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